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La reflexión sobre la psicología que se hace en otros países

ha constituido hasta ahora el principal tema de discusión de
los psicólogos españoles, y lo que _es peor, en esa reflexión,
realizada cási siempre a un nivel teórico, se ha ido quemando
una etapa tras otra sin que previamente hubiese una confron-
tación con experiencias prácticas relevantes. Desde luego, tal
situación no es privativa de la Psicología, sino que caracteriza
prácticamente a todos los sectores de nuestro deficitario pa-

horama cultural y cíentífico. En este sent¡do, la psicología ce
mo cualquier otro campo de la realidad social, se ve constre-
ñida por una situación histórica concreta. Si por una parte ün
amplio fenómeno de colonizaciÓn económica y cultural incide
en todos los niveles de nuestra situación actual, por otra la
peculiar organización socioeconómica y política de nuestro

i:aís determina de forma directa tanto la enseñanza como la
investigación y la práctica de la ciencia en España. En último
término, esto se evidencia en la inexistencia de unos mínimos
cauces representativos que permitan la participación de los
interesados en orden a la planificación y estructuración de es- '
tas actividades.

La enseñanza de la Psicología en España se ha visto tradi-
cionalmente lastrada por la imposición de un Plan de Estudios
inadecuado, cuyo principal defecto es la inexistencia de una
Facultad Autónoma de Psicología, encuadrada dentro de una
perspect¡va experimental. Actualmente, la integración de la es-

pecialidad de Psicología como sección de la Facultad de File
iofla y Giencias de la Educación supone una nueva situación
de espera, a pesar de la prometida autonomia, y no ha solu-
cionado los problemas existentes.

Por otra parte, la desatención de los organismos oficiales
hacia la investigación, con unos presupuestos bajos inadecua-
damente distríbuidos y una burocratización excesiva, han pa-
ralizado su posible desarrollo. Concretamente, la investigación
en Psicología es prtácticamente inexistente.

Por último, el mayor problema lo constituye la situación
del psicólogo como profesional. Resulta paradójica, en este
sentido, la creación de unos estudios cuya posterior proyec-
ción práctica ha sido totalmente ignorada. Así el psicólogo ca-
rece de una organización y unos estatutos que regulen y garan-
ticen su actuación como profesional, aunque hay que destacar
la eficaz labor que se está llevando a cabo desde las Secciones
de Psicología de los Colegios de Licenciados. Además, la au-
sencia casi total de puestos de trabajo condena al psicólogo al
paro total o a la búsqueda de otras ocupaciones, y en los con-
tados casos en que puede ejeicitar su profesión se ve limitado
al papel de aplicador de pruebas psicotécnicas en algún hospi-
tal o centro escolar, o al de supuesto "racionalizador" del
proceso de selección del personal que se integrará en el engra-
naje productivo.

Aunque la práctica ha demostrado que es posible y necesa-
rio conseguir ciertas mejoras a corto plazo, somos conscientes
de que la solución de los problemas planteados sólo será real-
mente efectiva si se enmarca en la perspect¡va más amplia de
una auténtica y profunda transformación de la situación so-
cial que los determina.
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I. INTRODUCCION

El hecho de que una conducta se establezcá y

tienda a repetirse dependerá, de acuerdo con el para'

disma del^condicioñamiento operante, de las conse-

cüencias que de ella se sigan. Esas consecuencias no

oueden pt'ovocar directamente la aparición de esa con'
hucta, pe.o sí modifican y regulan la probabilidad que

tenea de repetirse en el futuro. A estas situaciones o

esiímulos que, siguiendo a la conducta, van a hacer

oue aumentle h piobabilidad de que ésta vuelva a pre'
é"t"iit en el füturo se los conoie con el nombre de
;Gfót"ado.es", y su principal caracterfstica es el efecto
qrr" ptoOu""n'sóbre las cónductas-a las qye siguen de

tiratt"ia más o menos inmediata. El acto de aplicar .un
reiorzador se conoce como "refuerzo", siendo el "re'
forzamiento" el proceso activo de apücación de r¡n re'

4 forzador.

Dentro de los reforzadores podemos distinguir dos

tipos:

a) reforzador primario: E. o situaciones estimulares-' 
;;; ñ;alor reforzante innato, es decir' que no de-

ót"¿. ¿" ,"a asociación anter¡or con otro reforza-

dor.
b) ieforzador secundario: E' o situaciones estimulares-' 

;; üb"" su valor reforzante a un cpndicionamien-

io 
-anter¡o, 

en el que se les asoció con un reforza'

dor primario'

De acuerdo cln esto, los reforzadores primarios son

or¡o¡n"tt"nt" estimulaciones que implican una acción

;;ü;;; ;g¡¿. po, órganos especiales v.trasmitidas a

iát-onttot 
-nerv¡osos eipecfficos' Pero.el remarcar el

;;ñ ;;;;"tiát dtl ,efuetzo no pretende nesar la exis-

t"n-c¡. d. un prooeso de elaÉoración central' Podemos

én"Lr¡t en lfneas generales que los reforzadores consis-

Ien; cambios dJestfmuloi o de la totalidad de la si-

tuación estimular del organismo''--É;á;;; 
distinguir d'os tipos de refuerzos' el refuer-

zo oositivo (que irataremos en este artfculo) y el re'

t*tlá- n"s.iivo. Por refuerzo negativo . entendemos

"áuet 
estrrñulo o situación estimular que hace que au-

m'ente la probabilidad de que se emita la respuesta que

le hace desaparece. o que impide que aparezca' Al

iér.ió* el iefuerzo positivo, el refuerzo negativo au-

;;;i"-i; piobabilidad' de que se vuelva a presentar la

conducta á l. qut sigue en el futuro, pero mientras que

en'el primero este efecto se consigue como consecuen-

"it 
á"-il ptásencia del E', en el negativo se consigue

ü.o *nJ""uencia de la retirada del E' Ouizá esto lle-

iá .-trpon"t que los efectos del refuerzo negativo son

r¡rittt.t a los del positivo sólo que de signo opuesto;

esta iuposic¡¿n, si bien'no totalmente errónea, hay que

matizaila mucho y no se puede admitir como válida ni

;i;;i;;t en térm¡nos seneiales' Dado que el trabaio no

pretende tratar este catpo del reforzador negativo -los
íni"*s"¿os en el tema pueden adquirir-.información

ó"tuit""ao' Konorski (i948), Skinner t!!!!! .t-e¡ry
iísiésl, r"it". y stinntt (1957), Mowrer {1960a), Sol'

iúr¡r iis6o.,o), Fraise (1953b), Le Nv (1967)' Gras'

tryan (1972).
{
a



1-2.-Caracterfsticas de los Refuerzos: entre las va-

riables de los E reforzadores que se muestran especial-
mente relevantes para explicar y controlar las conduc-
tas, haciendolas variar en rapidez, duración, fuerza'.',
podemos citar:

1.2.1.-Magnitud del reforzador: se refiere tanto a la

cantidad cpmo a la cualidad del E reforzador. Si bien
es fácil medir la cantidad med¡ante varias medidas ffsi'
cas (por ejemplo: cada reforzador clnstará de 15 gra-

mos de azuurl ,la calidad no puede medirse de forma
tan objetiva, sino que hay que deducirla en gran parte
del efecto que causa sobre el organismo al que se apli-
ca (el hecho de que el azucar sea cualitativamente más

reforzante que el chocolate solo es posible medirlo en

tanto en cuanto difiera la cantidad de conducta emiti-
da bajo el reforzamiento de cada uno de estos dos re-

forzadores, estando igualadas las demás condiciones).

En la práctica se ha intentado salir al paso de este

prob lema'considerando con j unta mentg q mPls d i mensio-

hes, o únicamente var¡ando la cantidad del reforzador
sin modificar su dimensión cualitativa. De esta manera

es posible hacer una descripción cuantificada del E' re-

forzante. l954).

' Los efectos de la variable de magnitud están en rela-

ción directa con la frecuencia de emisión de las con-
ductas reforzadas. Cuanto mayor sea el refuerzo mayor
tendencia habrá a emitir esa conducta, si bien parece
que el efecto de esta variable tiene que ver más con la

ejecución que con el aprendizaje, aumentando la ejecu-
ción en función negat¡vamente acelerada del aumento
de la magnitud del reforzador.

1.2.2.-lntervalo entre Respuesta y Reforzador: en

líneas generales se logra más fácilmente el aprendizaje de

una nueva R cuanto menor sea el intervalo entre el re-

forzador y esa R. Este problema del intervalo entre la
R y la entrega del reforzamiento, de diffcil control
cuando dependfa su aplicación de un sujeto, llevó a los

investigadores a crear aparatos que administraran de

forma mecánica el reforzador. con lo que se podfa

cuantificar con precisión el intervalo (por ejemplo: la

"caja de Skinner"l.

En cunto al efecto sobre la conducta del intervalo
entre la R y el reforzador, .parece ser que la magnitud
de este intervalo es inversamente proporcional a la rapi'
dez del aprendizaie en función negativamente acelera-

da, encontrandose el óptimo en intervalos de 0,5 se-

gundos.

1.2.3.-Programas de reforzamiento: son las diferen-
tes pautas estandarizadas de acuerdo csn las.cuales si'
guen los reforzadores a las conductas. Los reforzadores
pueden seguir a las conductas de forma centfnua (un

reforzador cada conducta emitida), o de forma intermi'
tente.

Los programas de refuerzo intermitente se estable'
cen según dos tipos de índices, razón e intervalo La

"raz6n" se refiere a la Frecuencia con que debe aparecer
una respuesta para que se produzca el refuerzo, mien'
tras que el intervalo se refiere al tiempo transcurrido en'
tre la respuesta y el refuerzo. Tanto uno como otro pue'
den ser fijos o variables.

, En general el reforzamiento continuo establece más
rápidamente el control sobre la conducta, mientras que

el interm¡tente hace a esa conducta más resistente a la
extinción una vez que dejen de presentarse los reforza-
dores.

Vamos a intentar describir un poco más detallada-
mente los programas de reforzamiento intermitente.

a) Razón Fiia (RF): cuando se aplicatl reforzamiento
después de un número censtante de ejecuciones; por
ejemplo RF:10, se reforzará cada conducta número
10. Este programa produce unas frecuencias altas de

conducta con tal que la razón no sea excesivamente al-
ta (no se exijan excesivo número de R por cada refuer-
zo). Hay que tener en cuenta que el aumentar la tasa

de R aumenta el número de refuerzos los cuales a su

vez hacen que aumente el número de R.."
El proceso de ejecución que suelen seguir las con-

ductas sometidas a este fndice de reforzamiento es tlpi-
co, la conducta deia de emitirse tras haber recibido ca'
da reforzador, al poco tiempo comienza a emitirse lige'
ramente, ac€lerándose la tasa de emisión en forma de

curva suave con aceleración positiva a medida que se va

acercando el refuerzo, de forma que al presentarse este,
el sujeto está repondiendo con la tasa más alta de con-
ducta. El programa provoca úna mala utilización del
tiempo, ya que alternan momdhtos en que no se emi-
ten R, con momentos en que se emiten a tasas muy
altas que pueden resultar excesivamente fatigosas para

el organismo.
Si la razón es excesivamente alta la conducta no

podrá sostenerse con este programa llegandose a un
grado de extinción que se conoc€ por "abulia", pero

con razones pequeñas puede incluso eliminarse las pau-

sas después de cada reforzamiento. El paso de razones

bajas a razones altas ha de ser progresiva, pues de lo
contrario aparece enseguida el fenómeno de "abulia".
Un eiemplo de conductas controladas por ese programa
en el medio humano puede ser el trabajo a destajo, las

ventas a comisión...

b) lntervalo Fiio (lFl: cuando se aplica el refuerzo a la

respuesta que se da después de un espacio d.e tiempo
constante desde el anterior refuerzo; por ejemplo 5

min., se aplicará el refuerzo a la primera respuesta dada

una vez pasados 5 minutos desde el anterior reforza'
m¡ento.

En general sigue el mismo proceso la tasa de res-

puestas que en el programa anterior, pausa tras el re'
iuerzo con posterior incremento progresivo de la emi'
sión de la conducta. La pausa será mayor cuanto ma-

yor sea el intervalo de acuerdo con el cual aplicamos el

reforzador.
A diferencia del anterior (RF) este programa tiene

una característica de recuperación o autorregulación,
que ya explicaremos. Como eiemplo, el pago del sueldo a

un empleado cada mes.

c) Razón Variable (RV): se aplica el reforzador después

de un número de respuestas no constante, que va-

rÍa de una vez a otra, si bien manteniendo una media

¿*"iminaáa; por ejemplo RV: 100, el reforzador se

aplicará después de diferentes números de ejecuciones

Fs, Az, is, lz+1, pero que mantengan la media de

100. r
Sobre los efectos logrados por el programa de razón

fija, añade el eliminar la pausa después de cada refuer'
.ó,- v^ que la probabilidad de refuerzo en cualquier E
mórnento se mantiene oonstante para cada conducta' )
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Es pues más efectivo que el de RF aún con el mismo
número de reforzamientos, manteniendo tasas casi tan
elevadas de conducta durante todo el t¡empo como las
logradas por la RF en el momento anterior a la entrega
del reforzador. No obstante, cuando la media de las ta-
sas exigidas se hace excesivamente alta, se suelen pre-
sentar una serie de pausas, si bien más pequeñas que
las de los programas de razón fija, entremezcladas con
períodos en que se emite la conducta deseada a tasas
altas. Si se siguen manten¡endo estas medias de tasas
exigidas por reforzamiento, o se aumentan, se van ha-
ciendo cada vez más frecuentes estas páusas hasta que
acaba por extingu¡rse la conducta. Con este programa
es con el que se consiguen tasas más altas de conductas
a condición de que no sea excesivamente alto el núme-
ro de estas exigido como media por cada reforzamiento
(Fester, 1968, habla de 12.900 respuestas de picoteo
por hora conseguidas en una paloma bajo un programa
de RV: 110).

Como ejemplo en el medio humano pueden servir
los juegos de azar, cartas, máquinas tragaperras...

d) lntervalo Variable (lVl: cuando se refuerza la con-
ducta después de un intervalo de tiempo desde el anterior
refuerzo que no es siempre el mismo sino que va va-
riando si bien manteniendo una media. Por ejemplo
lV:5 min., se aplicará el reforzador después de interva-
los diversos Q,8, 3, 7 min.) pero que mantienen una
media de 5 min. Este programa, además de las caracte-
rfsticas del de lF, disminuye las pausas postreforza-
miento. Produce pautas de ejecución caracterizadas por
tasas constantes y uniformes de conducta durante lar-
gos períodos y en general gran estabilidad en las tasas
de conductas asf reforzadas.

Las tasas de conductas conseguidas suelen ser algo
menores que en los programas de RV, si bien, cuando
las medias de respuestas exigidas por cada reforzamien-
to son altas (lo mismo en RV que en lV), es fácil que
incluso lleguen a superar las tasas conseguidas por la
RV, ya que las pausas que se producen en programas
de RV de medias altas no aparecen en el lV.

Como ejemplo de conductas humanas regidas por es-
tos programas: el revisar el buzón de correos para ver
si hay correspondencia, mirar en la parada del autobus
hacia el lugar en que debe venir este...

el Diferencias entre lós programas de razón y los de
intervalo: en cuanto a la tasa de conductas producida
por uno y otro, los programas de razón por lo general
producen tasas de ejecución más elevadas, a menos que
se exija un número excesivamente alto de conducta por
reforzamiento. Hay que hacer notar, que al recibirse
más reforzadores cuantas más conductas se emitan, se
está reforzando diferencialmente las tasas elevadas de
conducta, lo que contribuye a mantener el alto número
de ejecuciones.

En cuanto a su autorreguleción, ya decíamos que
los programas de intervalo tienen la característica de la
recuperación. Es decir, que mientras las medias altas de
los programas de razón provocarÍan la extinción por
"abulia", las medias altas de intervalo no provocaián
esta ext¡nción, pues cualquier reducción temporal en la
frecuencia de respuestas se neutraliza, debido a que el
sigu¡ente reforzamiento se recibirá en el tiempo debido
aún después de un número menor de respuestas emiti-
das, restaurandose de nuevo la tendencia a responder.

Otra diferencia importante es que mientras en el
programa de razón el sujeto será el .que determine la
rapidez cen que va a ser reforzado según el número de

conductas que lleve a cabo, en el de intervalo la rapidez
del reforzamiento es ajena a él (puede em¡tir todas las
conductas que desee pero hásta que no se cumpla el
intervalo de tiempo requerido no se le proporcionará
refuerzo por ninguna de ellas).

f) La extinción con los diversos programas: normal-
mente es mucho más lenta tras la aplicación de reforza-
miento de acuerdo can programas intermitentes que
con programas contínuos.

Dentro de los programas intermitentes también ha-
llamos diferencias: la curva de extinción después de re-
forzamiento de razón fija es abrupta y bimodal, tasas
muy altas de conductas van alternando con pausas muy
prolongadas (semejante al período de adquisición), has-
ta que las pausas acaban por imponerse dejando de
emitirse conductas.

i,l,i
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La curva de extinción de @nductas anteriormente

refoádas según programas de lV presentan.graduacio'

;;;;;; ¿-J t.üt die conductas v pausas'. siendo altas

¡;; t t;t al principio, y decreciendo después de un cor-

to período temporal'

Con el lV, la extinción se va produciendo mediante

,nu-á¡ttittráón progresiva de las respuestas' con cam-

bios de una tasa O" tuió'áttt a otras menos marcados

que en el Programa anterior'
Con la RV se 

"oniigutn 
establecer las conductas

r¿iláliJut v dif fciles áe extinguir' La extinción se

p-¿r"¡ie ttdi.nt' un aumento progresivo de las pau-

sas que han ido apareciendo entremezcladas con perio-

ñ;; iasas Oe respuesta elevadas, hasta. que las res-

;;t* O"¡.n pot fin áe aparecer' El hecho de que al-

iñ;;;;; pltro¿ot de tisas altas v páusas (estas ca'

;;';;; ñ"volil, ¿¡riculta el asesurar cuando se ha ex-

i¡ngu¡oo définit¡vamente la cenducta'
'"'-Áoemás de los programas vistos' hay.toda una ser¡e

dr ;;;;;;; Jtittiót, compuestos en. lo esencial por

J.r¡it ü" .ii"s mezclidos y que aprovechan las ventalas

;; ;; y otro: Ferster v Skinner (1957) v Ferster v Pe-

rrot (1968).

2. EL REFUERZO CONDICIONADO

Si los reforzadores primarios son estfmulos que po-

,."i'l. piopiedad de aumentar ta probabilidad de ocu-

rrencia de la conducttl l" qu".siguen' en función de

rr'riür-üi"iosi* o t¡s¡oúg¡;o (o 
-de 

ambos a la vez)'

ñ;r;;;;;É' i""rn¿.iiói ion estrmulos.que han ad-

lr¡t¡á"- *t ptápiedades reforzantes por haberse asocia-

iii'i 
"r,ii" 

i"t-o-tt.¿ot primario' Todo estímulo que an-

tecede o acompaña . tin't"to"aOor primario..puede ad-

i"T" ,á ;ñü;J .á" tut"nt"t la probabilidad de la

conducta a la gue stga contingentemente'-convirtiéndo'
;;';ñ i,rrliótttüor-secunáario' Al referirnos a éste

lipo- ¿á t"torzadores, utilizaremos indistintamente los

iit¡"át i'reforzador secundario""'reforzador condi-

;i;#;; y "reforzador aPrendido"' ."'"'Éi-ó.oá.to por el qt.¡" un estímulo neutro puede

"onu".[i"t "n 
reforzadór secundario responde al para-

;i;;;;;ttito en el condicionamiento. clásico' desem'

il?l'i¿"-ú"'papel ,etevante ta contigüidad entre el estf'

lrio-"¿uiro'.nt"""¿tni" y el refor]ador primario' No

obstante, parece que no és sOto el estlmulo néutro el

;;;;-;!#;-ái ,étorta¿or primario' sino toda una se'

i'I-¿" 
"ráuti 

¿" estlmulos distintivos que acÚmpañan a

f. tit"*¡0" de aprendizaie y que se dan inmediatamen'

i. 
"^iJi 

á"r ieforzado' ór¡áario, quedando asociados a

ti v'áJqr¡t¡.ndo asf el valor de reforzadores'
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2.1.-Variables que Gontrolan el aprendizaie del re-

tu"t.o condicionado'-Dado que la instauración de un

;;fr;;- secundario es consecuencia de un proceso de

;;;ñtl; ;or condicionamiento clásico' la adquisi-

;id;'üí valor reforzante dependerá de las variables

que modutan éste tipo de aprendizaie:

2.1.1. Número de conexiones estfmulo néutro/refor-

r.¿o-i pi¡."tio: El número de veces que se ha llevado a

;;ü; ti; ;nexión (siendo siempre anter.ior el estímu-

io-n¿rtto), es responsable de la magnitud del refuerzo

;;;;;;;;: suardándo una relación directa' en función

;;;;ir;tái" actlerada, entre la magnitud 
-v- 

el núme-

;;1;';;;on"i, te"i'"h, 1e51; Hall, 1e51; Miles'

1 956).-G 
extinción del valor reforzante de un reforzador

*r,¿i"ü^"áó estará en función tanto del número de

;;;;;;;;;;"n e I reforzador pri mario,. como .del n úme-

io J. u"ot que se ha presentado sin.ir-seguido por él''- 
Para comprender éstos efectos habrá que tener en

"u"rü- 
ur-ptbgtu.u de refuerzo según el.cual se efec-

iu.ton las'con-exiones en el perfodo de adquisición' En

general, los programas intermitentes instalan reforzado-

;;;Ji i"t¡siuni"t a la extinción, si bien su valor refor-

zante será de menor magnitud'

2.1.2. lntervalo entre estfmulo néutro y reforzador

orimario.-Cuanto mayo; sea el intervalo entre el estf-

il,li;'n?;,;"-; ;r ;"id;Jor primario-,.más dirícir será

;;;";;;;ql¡",u uulot ieroizante' Aún cuando el in-

tervalo óptimo ,r. t'y'semeiante en éste-caso y en el

ü"ii"i"".t¡ento clásico, debe hacerse notar que se

ffi"';;;;;üo 
-esia¡tece' 

reforzamientos condiciona-

dos con intervalos que ierfan demasiado largos para el

establecimiento de un condicionamiento clásico' Bersch

iiüil;';üi;vó resuttaáos relevantes incluso con inter-

;;t-"-t'í"'1d;egundos entre el estfmulo néutro v el re'

il;ñ; p-t¡rn-J,'io. con todo, la magnitud del reforza-

o""t-,J"""t.iio va ¿"ctec¡endo gradualmente en función

;;i ;"t;;i" de tiempo de ésie intervalo' a partir del

t¡empo óPtimo de 0,5 segs'

2.1.3. Magnitud del reforzador primario a que se

.ro"i.;f-. rálac¡On entre la magnitud del reforzador

iiitii¡tl el valor reforzante del estfmulo néutro aso-

ciadoesdirecta,enfunciónnegativamenteacelerada,
iüñráitlgssu, Butt t v Thomas 1958)'

'2.1 .4. La motivación'-Aunque no.está muy claro el

"f.;;;'Je 
-motivac¡onlo¡t" el valor de los reforzadores

átiJicián"¿os (V. Kimble 1961)' parec€ que es necesa-

;ü'ü;; ült "ttrtuió 
néutro se establezca como tal

trifi"i"r' sin embaró, una vez que se ha logrado és-

;;,;t ;"t ietorzante"¿ll estlmulo inicialmente néutro

¡
o
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puede conservarse durante un tiempo bastante prolon
gado, aún habiendo desaparecido dicha motivación.

2.2.- Ptopiedades de los reforzadores condicionados

2.2.1. lncremento de la frecuencia de las conductas
a las que siguen contingentemente.-En ésta propiedad
se diferencia poco del refuerzo primario, y si bien su
efectividad es algo menor, tiene la ventaja de ser más
fácil de aplicar de manera inmediata a la respuesta que
se desea reforzar,

Es interesante hacer notar el efecto, muchas veces
olvidado, de éstos reforzadores condicionados en el
aprendizaje realizado con programas intermitentes y re-
forzadores primarios, ya que los estfmulos néutros que
antecedcjn al reforzador primario se convierten fácil-
mente en reforzadores secundarios, reforzando.asf las
ejecuciones a las que no sigue el reforzador primario.
Asf puede explicarse la poca diferencia que se ha en-
clntrado en cuanto a magnitud y tasa de respuestas,
entre programas de refuerzo contlnuos o intermitentes,
cuando el estfmulo reforzante es un reforzador prima-
rio.

2.2.2. Mantenimiento del nivel de ejecución.-Este
efecto se presenta aún en los casos en que también se
presenta el reforzador primario, aumentando la eficacia
del reforzamiento, al disminuir asl el intervalo entre la
respuesta y el ref uerzo que la mantiene (Saltzman
1949). Incluso el valor del reforzador condicionado
puede ser mayor que el del reforzador primario.

El principal problema de los reforzadores secunda-
rios, su posible extinción como reforzadores, puede evi-
tarse si se les hace seguir alguna vez del reforzador pri-
mario. Para ello es conveniente utilizar programas de
asociación del estlmulo néutro y el reforzador primario
con un fndice alto de intermitencia.

2.2.3. Eficx,cia en la instalación de nuevas conduc-
tas.-Si hubiese que utilizar siempre reforzadores prima-
rios, se presentarfa pronto el problema de la saciedad,
con lo cual habrfa que espaciar el proceso de aprendi-
zaje, esperando a que volviesen a aparecer las condicio-
nes de privación en que fuera eficaz el reforzador pri-
mario, alargando excesivamente el prooeso.

2.2.4.-Yalor de puente temporal entre la respuesta
y el reforzador primario.-Como ya se ha dicho, un re-
forzador primario aumenta la probabilidad de ocurren-
cia de la respuesta a la que sigue; pero en la mayorfa
de los casos no es posible hacer seguir a cada respuesta
del reforzador primario deseado. Sólo será posible re-
forzar éstas respuestas confiriendo al estfmulo néutro

2
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que las sigue normalmente un valor reforzante, es de-
cir, convirtiéndole en reforzador condicionado. De ésta
forma se pueden cubrir los intervalos temporales entre
la respuesta y el reforzador primario, pudiendo lograr
el aprendizaje de forma más rápida y duradera. Asf se
hace posible el condicionamiento de demora, que es el
más frecuente en el medio humano.

2.2.5.-Posibilidad de generalización.-Es fácil trans-
ferir el valor reforzante de un estfmulo a otro, por un
proceso de generalización, de manera que también éste
nuevo estímulo actúe como reforzador condicionado.
Estes (1949) demostró, no obstante, que la transferen-
cia del valor reforzante de un estímulo a otro ocasiona
una pérdida de alrededor del 25 por ciento de ese va-
lor.

2.2.6.-Posibilidad de independencia respecto al re-
forzador primario.-Aunque teóricamente no existe nin-
guna posibilidad de establecer ésta independencia, ya
que al romper la relación entre ambos tipos de reforza,
dores el reforzador secundario acabarla perdiendo su
valor, en la práctica parec€ que puede conseguirse en
algunas ocasiones, escapando asf a la ext¡nción. para
determinar el tiempo que tardará el reforzador secun-
dario en perder su valor habrá que tener en cuenta có-
mo han actuado en cada caso las variables responsables
del aprendizaje, sobre todo los programas de refuerzo.

3. EL REFUERZO GENERALIZADO

3.1.-Noción de reforzador generalizado.-Un refor-
zador generalizado es un estfmulo que ha antecedido a
más de un reforzador primario, recibiendo de éstos sus
cualidades reforzantes. El proceso de adquisición es el
mismo que en el caso de los reforzadores secundarios, va-
riando sólo en cuanto al número de reforzadores pri-
marios a que se asocia el estímulo inicialmente néutro.
La formación de éstos reforzadores será similar, pues, a
la de varios estimulos condicionados.

3.2..-Caracterfsticas de los reforzadores generaliza-
dos.

3.2.1.-La principal caracterfstica de éste tipo de
refrozadores @nsiste en la posibilidad de mantener su
valor reforzante en cualquier momento, independiente-
mente del tiempo y lugar en que se presenten, ya que
al estar asociados a varios reforzadores primarios, cada
uno de los cuales satisface una serie de necesidades bio-
lógicas distintas, resulta casi imposible que en un mo-
mento dado se hallen todas saciadas. Por ello, el refor-
zador generalízado puede mantener su efectividad en
todo momento.

I
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3.2.3.-Pueden desempeñar el papel de estf mulos

O¡scr¡m¡nat¡vos. Por eiemplo, la ate.nción de otras per-

ióni, "t 
por una parte un reforzador generalizado' ya

"]r"-."-á.á"¡t 
con toda una serie de reforzamientos en

ür qr. fue necesaria la actuación de otras personas' y

.¿"m¿s funciona c'omo estímulo discriminativo para

;;;;;t detárminadas conductas que pretendemos que

nos refuercen esas personas' (si no se- nos -presta 
aten-

ción. probablemente no nos reforzarán)' A. diferencia

;;|";ti;;d"r secundario, que sólo servfa de estfmulo

discriminativo para una conducta determinada' el refor'

;;;; ;;;;;.iiiado sirve de estímulo discrim.inativo pa-

r.-ü"á""a.i muy diversas; por eiemplo'.el dinero sirve

;; ;ftri" disciiminativo'dt unt amplia,variedad de

;;;;"i; como ir al cine, comer en un buen restau-

rante, hacer un cruc€ro, etc" condu.ctas que no podrla-

tlt-iftr.i a cabo sin éÍ, al menos de forma totalmente

reforzante.

reforzadores generalizados, se convierten en fines en sí

.it-t"t, .n u-.a de ser considerados como pasos inter'

..áiot'.n una cadena de eiecuciones que finalmente

lonJu"¡.r.n a los refuerzos primarios que se- obtienen

á."f.-¡nt.t.ación con otras personas' De ésta forma' los

;;";;;;;.;-gun"r.átittoot se independizan de los refor-

zadores Primarios.

3.3.-Proceso de formación de reforzadores generali-

zados.-La forma en que se establece el valor de refor-

r.Oái.t feneralizados para determinados estfmulos an-

teriormente neutros es igual a la q,ue explica el estable'

"i.¡á"t" 
át los reforzadores condicionados' es decir' su

;;;;i;;¡il " ántigüidad con los diferentes reforzado-

i.t óiitit¡ot, segon los paradigmas del condicionamien-

to clásico.'- g-inirt.to de asociaciones necesario entre el estfmu-

fo n¿utio y los diversos reforzadores primarios depen'

¿en Aé uni serie de factores entre los que tienen espe-

"üi 
ür.uun.ia el nivel de privación del organismo' la

iu.tt. y el número de reforzadores primarios a que se

;;ñ, Ltc. Stgon Skinner, en condicjones de privación

;;;d.t puóde establecerse un refuerzo.condiciona'

¿;-ñ ,nu't¿t. asociación' Como para establecer el va-

lor de refuerzo generalizado es necesario unir el estl

,iuto-n¿utro a mZs de un reforzador primario' en el su-

ouesto de poder lograr un condicionamiento con la pri-

;;;;-ñ;;¡on, s"ttran necesarias tantas asociaciones

cuanto, tttotz.d'o,.s primarios se quieran asociar al es-

tímulo néutro''"Ei;;ü';ue 
tenÍa en el refuerzo secundario el nú-

mero de asociaciones del estímulo néutro con el refor-

zador primario, se presenta aquf notablemente influfdo
-oll-"r'nfrmero de reforzadores primarios a los que se

;;" ;i estfmulo néutro' De ésta forma' parece que es

;;t ;il;;,;"ü el número de reforzadores primarios a

"r" t"-l-"i" el estímulo néutro que el número de aso-

Iü"¡á"* ó" cada reforzador primario' e incluso que

'3.2.4.-Es el tipo de reforzador más presente en la

vi¿J"iormat, y forma parte de cualquier interacción hu-

mana. Reforzadores como la atención' la .aprobación
social, la sonrisa, etc., están presentes-en toda conducta

;;i;i: ;.;i; uá¡o ei aspecto. de rerorzador como en

forma de estlmulo discriminativo'

3.2.5.-El valor de éstos reforzadores en el control

de la conducta humana es tan importante que a vec€s

;; ;;";i; lltéi a sobreponerse al de los mismos reforza'

áor.s pr¡m.iios, Que en definitiva fueron l-os que en

pri*¡rI¡" i.t lántiti.ton su valor como tales ref uerzos' Es-

tc ulucto sc vc claramente. por eiemplo' en, las conduc-

iár-,iójLt ¿. ts "héroes'; o de los "mártires"' tan

"ontidf 
t¿o, por la atención y la aprobación. de su gru-

áá i""¡.r quL pot ale¡nzar éstos refuerzos llegan a su'

:;tb"¡;1fiá In¿iuiá'"r¡dades biolósicas' mueren' De

;;i;1";;. la atención, la aprobación social' v otros

..Yahoraequiposde 
B I O F E E D B AC K

la nueva tecnologia del auto'control-y la moüficación
de funciones fisiológicas alteradas'

E M G. (Electromiógrafo): Permite modifica¡ Proce-
;;--;;.1-ñt ¡to-uaot" De utilidad en estados de
"riir"á"¿ 

v-r"¡ias, cefaleas de tensión, tics' insom-

nios, asma, etc.

E E G, (electroencefalógrafo): Facilita el-auto-con'
il.í ¿i' rlt-aiiiñ"t"t ¡-tt"ot' cerebrales' De aplica-

;iá; ;;; 
""irenamiento 

en relajación, para reducir
estadós de'ansiedad y dolores crónicos' lllsorrmlo'
pt.Uf.-tt de vigilanciá y atención, etc'

R P G. (respuesta psicogalvánica): Control y modifi'
.".iai'ü il;eilióñ emociónal' util en relaja-

.ia",--ti"¿"a, hipertensión, fobias, etc'; y buen au-

xiüar diagnóstico.

EMG-electromiógrafo

Rit¡no cardíaco: De utilidad en-alteraciones de la
;;i;;td"d, ;tt"o y circulación cardíacos'

Pletismógrafo: Para aplicación a problemas vascula-

res. así como en ta evJuación y tiatamiento de des'

*ri"óiott"t sexuales en hombres'

Visite nuestra ocposición y pídanos información'

M E P S A - Instn¡mentos de medida para las cien-

cias dd hombre
;;;; 

-ilá;isrrcz, 
47' Madrid'20' Tfno : 4'5e'5 2'80TemDeratura corporal: De aplicación a P¡oblemas

;;:íü,l; ;oitá'pqo".tt v i índrome de 
-Ravnaud'
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la magnítud de éstos. El reforzador generalizado será
más efectivo cuantos más sean los reforzadores prima.
rios con los que se ha asociado.

Los fndices de asociación del reforzador general¡za-
do cpn el reforzador primario siguen, en lineas genera-
les, los mismo pasos que en el caso del refuerzo condi-
cionado si bien, al asociarse con un número muy alto
de reforzadores primarios se hace casi imposible la ex-
tinción, por lo que no es tan necesarío cuidar el paso
gradual a programas de reforzamiento intermitente.

' 3.4.-Número y tipos más eficaces de reforzadores
general¡zados.-Parece que cuanto mayor sea el número
de reforzadores generalizados, la conducta de un indivf-
duo estará controlada por un número mayor de estf-
mulos discriminativos, lo que aumentará la posibilidad
de que cada respuesta se emita en el momento aprop¡a-
do. A la vez, un número elevado de reforzadores gene-
ralizados hace más diflcil la saciación. También hay
que tener en cuenta que, clmo se ha demostrado mu-
chas vecrs, el mero hecho de un cambio en la situación
estimular, subsiguiente a una determ¡nada conducta,
funciona como reforzador, aún cuando esa nueva situa-
ción'sea neutra. De ahf que, al variar las contingenc¡as
de una cuducta, pasando de un reforzador generaliza-
do a otro, el valor de éste nuevo reforzador tiene que
ser multipl¡cado por el valor que tiene el cambio por sf
mismo. Cuando existe un gran número de reforzadores
generalizados puede presentarse el problema de que sus
efectos se interfieran para una cpnducta determinada.
Por ejemplo, el dinero puede reforzar positivamente la
conducta de robar, mientras que la aprobación socíal

(no-aprobación, en éste caso), la reforzará negativamen-
te. En éste caso, la conducta que finalmente se lleve a

cabo dependerá de la fuerza respectiva de los reforza-
dores y de cual sea el que predomine. Sólo tendrá va-
lor el reforzador más potente, quedando los demás
práct¡camente ignorados, por lo que es conveniente
programar las situaciones reforzantes de forma escalo-
nada, de manera que no se pierda el efecto de cada si-
tuación. Por último, hay que tener en cuenta que aun-
que las conductas se establecen de forma más segura
mediante un número elevado de reforzadores generali-
zados, su control es más fácil cuando se las hace de-
pender de un solo tipo de éstos, (un ejemplo de ésto es
la terapia de Economfa de Fichasl.

En cuanto al t¡po de reforzadores generalizados más
ef¡caces, parec€ que son aquellos que tienen una reali-
dad f ísica con la que el indíviduo pueda entrar en con-
tacto durante todo el tiempo que actúan como tales;
un ejemplo de ello es el dinero, que permite al indivi-
duo estar en contacto con él y manipularlo, hasta el
momento en que lo cambie por otro tipo de reforza-
dor. Los reforzadores generalizados que no tienen'una
dimensión material manipulable reducen su valor refor-
zante a un muy corto espacio de tiempo (la sonrisa,
por ejemplo). Sin embargo, al provenir todos los re-
fuerzos generalizados del medio social en que se desen-
vuelve el individuo, hay una mútua interacción entre
ellos, de forma que se cemplementan.

3.5.-Ventajas de los reforzadores general¡zados.

-Controlan gran número de conductas debido a las
diferentes privaciones en las que se apoyan, con la ven-
taja de la casi imposible pérdida de su valor reforzante.

-Como estfmulos discriminativos, señalan la ocasión
en que puede llevarse a cabo la conducta, y estimulan
una gran cantidad de conductas, que serán reforzadas
en esas cond¡ciones.

-Se convierten en reforzadores independientes, fun-
cionando autónomamente y sin depender de los refor-
zadores primarios que en un principio les confirieron
su valor reforzante. lncluso cuando posteriormente el
reforzador generalizado y el primario refuerzan conduc-
tas cgntrapuestas, no es raro que el reforzador generali-
zado se revele como más efectivo, como en el caso ya
aludido del "héroe" o del avaro.

-Posibilidad de intercambio por cualquier tipo de
reforzador prímario, pudiendo aplicar el reforzador ge-
neralizado en cualquier conducta sin necesidad de in-
terrumpir la secuencia normal de la cadena de respues-
tas, pudiendo asf hacer contínua la secuencia de apren-
dizaje.

-Posibilidad de un control más eficaz de la conduc-
ta, al poderse cuant¡ficar los reforzadores generalizados
de acuerdo con la calidad y cantidad de las conductas
requeridas, especialmente si se da un único tipo de re-
forzador. Hay que señalar por otra parte que, como es
dif fcil que se presente el efecto de saciación, no existe
tope en cuanto a la cantidad de reforzamiento generali-
zado que se puede entregar.

-Posibilita la demora,del reforzamiento, tanto en
los programas de entrega del reforzador generalizado,
como en su cambio por los reforzadores naturales. Por
ejemplo, en el reforzamiento de la condl¡cta de trabajo
mediante dinero, lai demoras pueden ser tan grandes
como en el caso del sujeto que se pasa la vida ahorran-
do para poder comprarse una finca en que descansar.
Las conductas de trabajo son reforzadas por el dínero
según un programa de intervalo fiio (cada mes, normal- I I
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mente...l, pero éste dinero no posibilita la consecución
del reforzador último deseado (la finca, en nuestro
eiemplo), hasta un número de años después'

-En cierta forma, el reforzamiento generalizado ha-

ce independiente la conducta del indivfduo respecto de

los reforzadores primarios, ya que debido a su valor ge-

neralizado evita que el sujeto esté en completa depen-

dencia de las fluctuaciones de la situación estimular
que influye sobre su nivel de privaciones de forma di-

recta y determinante. Por eiemplo, el valor. reforzante

del agua, que es un reforzador primario, depende en

gran furt" de la temperatura exterior, de la actividad

óue tieve a'cabo el individuo, etc. En, cambio, el dine-

,b, coto reforzador generalizado es independiente de

la mayor parte de cambios estimulares, y mantendrá su

valor censtante independientemente de las variaciones

del medio, (salvo en casos exc€pcionales, como el de

un individuo perdido en el desierto).

3.6.-Eficacia de los reforzadores generalizados'-La

conducta humana normalmente está controlada por re-

forzadores generalizados. Como ya se ha dicho, incluso
gran parte áe los reforzadores primarios actúan modu'

iados'por éstos, cuando no son sust¡tuldos por ellos'

Un eiemplo claro son las conductas de "cortejo"' Aun-
que ál contacto sexual es por sf mismo un reforzador
primario, las conductas que se llevan a cabo en la so-

ciedad vienen moduladas por las formas culturales, en'

tre las que t¡enen ¡mportancia excepcional reforzadores
generalizados como la atenc¡ón, sonrisa, lenguaie, acep-

iación social, etc., pudiendo superponerse éstos reforza-

dores incluso a las mismas conductas sexuales y anular-

las. Es más, éstos reforzadores pueden independizarse

de las conductas sexuales, que serfan el verdadero re-

forzador primario, y funcionar de modo autónomo' Es-

te efecto puede observarse en el repertorio'conductual
entre jóvenes de nuestra sociedad; es fácil que en éstos

repertórios de interacción entre jóvenes de distinto se-

xo no aparez@n conductas estr¡ctamente sexuales, sino
que la interacción quede reducida al intercambio de re-

fbrzadores generalizados como los ya vistos, sonrisa,
lenguaje... que a pesar de que sistemáticamente no se

unen al reforzador primario no pierden en absoluto su

valor. lncluso se llega a negar en éstas interacciones el

mismo refuerzo primario y se busca únicamente, al me-

nos en un principio, el conseguir este tipo de reforza'
dores generalizados, una sonrisa, pasear iuntos, inter-
cambio de frases como "te quiero"'.. rechazando de

plano los reforzadores primarios.

En éste mismo sentido puede decirse que en nuestra

cultura uno de los fndices de socialización individual,
que a la vez se cprrelaciona Gon un progreso en el de-

sarrollo social general, es la pérdida progresiva de la efi'
cacia de los reforzadores primarios sobre el'control de

la conducta, transfiriéndose el control a los refuerzos
generalizados. Por eiemplo, la persona no depende ya

itnto d. la comida cuanto de la aceptación social, el

dinero... etc., con lo que se cons¡gue que la persona de'

penda menos de las condiciones ffsicas del medio y
quede más bien bajo el control de las condiciones del
grupo social, de los otros individuos, lográndose asf

una mayor cohesión social'
Si se compara la efectividad del reforzador generali-

zado no con la del primario, sino con la del reforzador
secundario, la diferencia es aún mayor. El refuerzo ge-

neralizado goza de todas las ventaias del secundario y
además actlia en muchas más ocasiones' Su efectividad

12 le viene dada por una mayor cantidad de reforzadores

primarios a los que se ha asociado, y al poder satisfacer
muchas más privaciones podrá aplicarse en muchas más

situaciones.
Para ilustrar un poco éste aspecto expondremos un

ejemplo de Kanfer y Mattarazzo (1969). Kanfer y Ma-

tarczzo hallaron una serie de diferencias en el uso de

los diversos reforzadores en un experimento, usando

enfermeras como su¡etos. El experimento consistfa
en aprender de memoria parejas de sflabas sin significa-
do, por lo que se entregaba al grupo experimental unas

recompensas consistetes en "fichas" que se podfan

cambiar al final del experimento por bombones, ciga-
rrillos, colonia..., mientras que a los sujetos del grupo
de csntrol, por la misma tarea, se les recompensaba di-
rectamente cgn esos mismos objetos (reforzamiento
primario). Se comprobó que en este proceso de apren-

dizaje no se presentaron diferencias significativas entre
los dos grupos. Posteriormente a los sujetos del grupo

exper¡mental se los dividió en dos grupos. Al primer
grupo se les cambiaban las fichas por un objeto cons'
tante, bien un bombón, o un cigarro..., pero siempre
por el mismo ob¡eto. A los del segundo grupo se les

cambiaba las fichas por esos mismos obietos pero según

la elección del su¡eto (si bien de acuerdo cen una tabla
de correspondencia de valores anteriormente elabora-
da). En el primer oaso nos hallamos ante un reforzador
secundario, en el segundo ante uno generalizado. Los

resultados obtenidos al repetir un experimento de
aprendizaje similar al anterior (aprender sflabas sin sen'

tidol, mostraron un aprendizaje más rápido en los suje-

tos del segundo grupo (refuerzo generalizadol.
Parece pues que el reforzador generalizado no solo

es más fácil de aplicar sino que también es mál efecti-
vo para cpntrolar conductas'

La mayor dificultad en el mantenimiento de con'
ductas balo un reforzador generalizado es que este se

reduce al medio social que le ha conferido su valor,
por ejemplo, las fichas solo serán válidas en el ambien'
te en que los sujetos puedan cambiarlas por otros re-

forzadores, o el dinero (por ejemplo: pesetas) solo será

efectívo en un determinado ambiente, (España), y al
salirse de ese ambiente no valdrá ya para controlar las

@nductas, a menos que pueda cambiarse por otros re'
fuerzos.

4. EL REFORZAMIENTO SOCIAL

4.l.-Noción y qaracterfsticas del reforzamiento so-

cial.-En términos generales se ha supuesto, aunque la

base cientffica que lo apoya no es muy clara, que las

propiedades del refuerzo en el condieionamiento ope-

ianie actúan de la misma forma en los ambientes socia-

les complejos y rigen la csnducta de los individuos en

la sociedad del mismo modo que los estlmulos del me-

dio flsico controlan las respuestas de los suietos en el

laboratorio. Intentaremos hacer algunas precisiones al

respecto.

Los seres humanos vivimos dentro de un determina'
do grupo que funciona como comunidad debido a las

inteiacciones de los individuos que lo componen' Esta

comunidad tiene üntre otras atribuciones, la de estable-
oer sus propios programas de reforzamiento, especif¡-

cando gué conductas se deben retorzar y cuáles no. Es-

tas reglas establecidas en cada grupo social serán teni'
das en cuenta por los individuos que quieran vivir den'
tro de esa comunidad de una forma adaptativa' La

adaptación al grupo social se cons¡gue a través del largo



entrenamiento a que es sometido cada uno de los
miembros de dicha comunidad med¡ante los procesos
de educación.

Las cgnductas de cada sujeto afectarán o incidirán
sobre otros individuos de su grupo social, y en definiti-
va, el que éstas conductas sean o no reforzadas depen-
derá del efecto que tengan sobre aquellos individuos en
los que inciden. Es decir, que los individuos pertene-
cientes a cada grupo social son los encargados de apli-
car los reforzadores sociales a las conductas emitidas en
ese grupo-

La mayoría de los reforzadores sociales son refuer-
zos generalizados, de ahí que la singularidad de la si-
tuación social no se deba tanto a los procesos de refor-
zamiento en sf, sino a los agentes que proporcionan los
reforzamientos, pudiendo ser otros individuos o incluso
grupos enteros (en general, y estando igualadas las de-
más variables, tienen mayor eficacia sobre .la conducta
de los sujetos los refuerzos otorgados por los grupos
que los otorgados por individuos aislados).

Teniendo en cuenta lo anterior, entenderemos por
reforzador social todo estímulo reforzante que reciba
un sujeto cgmo clnsecuencia de la mediación de otro
miembro del grupo social, de acuerdo con las conven-
ciones que dicho grupo establece para esa conducta en
particular. Debe aclararse que no entendemos por gru-
po social el estructurado oficialmente o institucionali-
zado, sino el que de hecho funciona como tal grupo.

Partimos del hecho de que la conducta social se
mantiene en situaciones normales por éste tipo de re-
forzadores, entre los que destacan la atención, la imita-
ción, la aprobación social, la admiración... El que los
agentes emisores de éstos reforzadores sean sujetos hu-
manos implica principalmente que no actúan de forma
mecánica, como los procedenles del medio ffsico. Es
decir, que el que un sujeto sea reforzado depende tan-
to de las @racterfsticas del agente reforzante como de
las conductas que emita ese sujeto, m¡entras que en el
medio físico el refuerzo dependfa única y exclusiva-
mente de las conductas que emitiera el sujeto que iba a
ser reforzado. No es dif ícil comprender a partir de éste
punto que los reforzadores sociales se presentarán de
forma íntermitente, dependiendo de programas muy
complejos.

La conducta se clasificará como buena (o digna de
ser reforzada), si ella misma refuerza a los otros miem-
bros del grupo, y mala o equivocada si resulta avérsiva
para el grupo. Según ésto, parece ser que todos los cri-
terios filosóficos de acuerdo con los cuales se buscaba
o se establecla la "verdad única", preocupación cons-
tante de toda la historia del pensamíento, carecen de
sentido si se consideran desde un punto de vista trans-
cultural, ya que en cada grupo social se establecerán di-
ferentes criterios de valor.

El alto grado de control y cohesión social que se
consigue por medio de éstos reforzadores sociales se
debe. por una parte, a que la mayorfa de el bs sólo es
posible conseguirlos si se lleva a cabo una conducta en
la que se implica a toda una serié de organismos en.-
cargados de reforzarla o no; el "as" del fútbol sólo será
reforzado (con admiración, aceptación, dinero...), cuan-
do lleva a cabo sus conductas tfpicas de ,,as,' delante
de los espectadores, en un estadio o en la televisión...
P.or otra parte, también se debe al hecho de que en ca-
!a caso la conducta puede ser reforzada por diferentes
.individuos; incluso una misma cenducta ierá reforzada
con distintos reforzadores en la misma ocasión. Es de-
cir, que una sola cgnducta puede lograr una gran varie-
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dad de refuerzos, aplicados por una .gran variedad de

;;";; ;;i;;i;, si bien las directrices generales vie'

i"e;'iia;;¡.; pár'et srupo social como tal' Así' los

.""¡rnüt á. párrt.t culturales tienen un control muy

iJáJ;'ñ; üt lnoiuiouos debido al gran número de

"o.ni"t 
reforzadores encargados de mantener dichas

;'ñi;; v-pr"á"-at"irse qúe todos los miembros del

irrpo conttolan Y son controlados'

El control ejercido por el grupo fu-ncionará en pro-

vecho del grupo cgmo c-oniunto, muchas ve@s incluso

ii,""¡¿"á"i"1 los individuos particulares' Se enfrenta-

ií;";;;;ñ *áá ¡na¡u¡auo, conductas rerorzadas pri-

..i¡.ttntt @n las que son reforzadas por el grupo'

i;i'ilñ;"eáe t"toti.t ser héroe, mientras que bioló-

;;;;;;";; mls reforzante sesuir viviendo que morir)'

É't""". i¡t*c¡¿n ¡deat, el individuo en última instancia

r"'Uenet¡ci.tfa de éstas normas, ya que forma parte del

;;"p; ;;;;mbién exise las conductas.altrufstas de los

á"tñá in¡.tbros. Un sistema asl podrfa cpnducir a un

i¡ti"t. estable en el que ventajas y desventajas se com'

;;;;;;, "rnqu" 
en la vida teál no puede hablarse de

;üñ ióc¡é¿.d que funcione de ésta manera' De he-

;h-;,-i;; ónáucttt'otntro de los amplios grupos socia-

les suelen estar @ntroladas por grupos más pequeños'

v pái trpu"tto, el @ntrol eiercido irá en provecho de

ásós gtupos mínoritarios y dominantes'. Como grupos

r¡not'it.i¡ot de control podemos identificar en la gran

mayorfa de las sociedades el gobierno, los. grupos que

ú"tánun el poder económico, la organización religiosa'

l" oigin¡.""¡ón psicoterápica, la edu@ción instituciona'

lizada...

Otro aspecto a tener en cuenta es el valor de los re'

toriJát.t'éJn"tát¡itoot cemo est ím ulos discri minati-

"ár. 
e" átt" sentido cobra especial importancia el fenó-

;;;átl; imitación. La conducta imitativa se presen-

l; *ili; ;fi;; estfmulo discriminativo en cualquier

oiroá nutuno; independientemente de qué .sea lo que

i;üd; i;itir..t rt""t o de imitar suele ser de por-sf.re-

forzante:. Las consecuencias finales Ce la conductaimita-

ti* ort¿"ñ ser peculiares de cada grupo' pero la corres-

;;;,íÑ; ;ire-loiefectos que losra la cenducta delmo'

5ii"ítii"¿11 v a.itui*o ¡m¡ta¿or son práct¡camente i'
ó"tftt ""-tt¿ás 

hs sociedades' Si el modelo-realiza una
-"ónJu"u por la quq se le recompensa' es- fácil suponer

;;;;üt iue imiten esa cpnducta se les reforzará de ma'

nera semejante.- 
Hay qúe advertir que la conducta imitativa está ¡ns-

taurad'a án cada individuo por una ¡mportante h¡storia

á" t"ir"t.o desde su nacimiento' Al niño se le reforza'

i¿ .r.ndo imite el habla de los que están a su alrede'

Ooi o tus gestos. lncluso en algunos aspectos se insti'

tucíonalizarZ esta imitación, indicando qué es lo que se

árUt ¡t¡t", y cómb se debe imitar, (un eiemplo de ello

lo t n.rnot án las "normas de urbanidad") La educa'

cion pueoe considerarse cemo un proc€so de aprendiza-

i"-." gi." parte basado en conductas de imitación'
áunqrittoy algunas tendencias pedagógicas.intenten ¡9'

náiá. ¿tt"'"tp&to.Debido a éste valor de la imitación

haremos especial hincapié en ella.

4.2.-Ea Refuerzo Vicario.-En el condicionamiento
operante se partla de la idea de que en el estableci-

rnitnto de lai conductas y en su posterir mantenimien'

io, ei retuerzo eiercfa un papel,'1rygmRlazable, ya fuese

ál rno u otro típo. Bandura (1962a) habla de la posi'

bilidad de conseguir el aprendizaie de una conducta

;;;;l;;t.;ión le un modelo, aunque esa. ctonducta

;;';;;¡,üa por el observador, con lo cual serfa im-

pot¡6r. 
"pti"ttrt 

un refuerzo, dado que la conducta no

aoarece (1).---t-. 
"*píi*ción 

de éste fenómeno, sólo en apariencia

*niLáidtot¡o, viene de la mano del reforzamiento vi-

JiiJ, t" ár que el refuerzo que recibe el modelo por

iu conducta y que se lleva a cabo en presencia del ob'

rout¿ot, sirve para reforzar ésta conducta no sólo en

ái rütio, sino también en el observador' A ésto hay

;;; ;-d¿i; el efecto de la ¡mitación como estímulo dis-

lt]Linuiiuo y como refozador social' La imitación va a

;;;iiil;;-;i ápiend¡zaje de nuevas conductas. sirviendo

*-ro-"tirtülo discriminativo para su emisión' infor-

;;il";; ;omo se deben llevar a cabo dichas conduc-

;; ;-t"l;r;¡ndolas según se adecuen..o-no-al modelo'

En los grupos sociales, las personalidades que se ex-

oo*n 
"ótño 

modelos ejemplares para que los observa-

;;;;;' (ü;;.iot ¡no¡u¡¿uos del grupo, .en teorla) les

¡m¡ten, muestran en qué momento debe .emitirse 
la

.onOrót. y los diversos grados en que ésta debe presen'

;;;;;; cáda situación para que sea reforzada' No im-

;;;it ;; los modelos propuestos sean .reales 
o simbóli-

bs, s¡no que lleven a cabo ésta labor informativa y de

est ímulo discrimi nativo'-*ü¿;la 
eipos¡c¡on de Mowrer (1960b)' el reforza-

m¡e-nó- v¡átio puede actuar de dos maneras' bien re'

ioii"n¿o al observador cuando el modelo al que presta

;;;;it; ileva a cabo la conducta a aprender' bien re-

i;Ñ" al modelo cuando realiza dicha conducta ante

i" .¡t"4. del observador. Es decir, que el modelo emi-

iá "". conducta y se puede gratificar cont¡ngentemente

.á" .lf . bien al óbseivador, bien al mismo. modelo o a

ambos a la uez, para conseguir que.el.observador la

aorenda. Supone que los estfmulos relacionados o con'

;ils;"1;; ón n conducta del modelo ou9d9n causar en

el óbservador la expectativa de que también recibirá la

i"ótótni. que ha recibido el modelo si emite la mis-

t"-óilJr"t.. Serfa, pues, un valor reforzante de carác-

ter em¡nentemente informativo'
Es ésta la manera más fácil y práctica con que el gru-

po social se vale para hacer adquirir a sus miembros las

@nductas que van a ser reforzadas posteriormente' La

il;i;ü¿; te conductas por aproximaciones succsivas

u po, i.tot.amiento diferencial es mucho más lenta' si

úiJn'. ;.cei; utiliza conjuntamente con la imitación'
-'-'gl 

.pi*Oizaie de conductas sociales-suele ir reforza-

do según programas intermitentes combinados' ya que

t" p"tt¡t.i qüe varfe tanto el número de conductas a

i.t lu" no i¡gue et reforzador como el intervalo de

ii;tp" entre la presentac¡ón de cada reforzador' debi'

do a la complejidad de la vida social'

4.3.-lnfluencia de las Garactorlst¡cas del suieto en el

refoiámiento social'-La historia de reforzamiento so-

"i.i 
J" ,n sujeto modificará la influencia de los refuer'

iot *"¡ál"t slbsiguientes en los procesos de aprendiza'

i" á" ónor"t"t. f.os niños que han desarrollado fuertes

i ¿U¡t* O. áependencia son más influenciables por los

i"ioüt¿ot", iociales que aquellos en los que las res-

pu"tt.t de dependencia se han establecido debilmente a

io 
-l.ig" 

¿e zu tr¡storia de reforzamiento, (Baer 1962'

C"¡t"iv Lewis 1962), y la conducta de imitación se

pó""* más fácilmente en los niños muy dependientes

que en los indePendientes.

t4
(1) v. et trabaiador de E- Hueras, Q' Bosy J Camposen"Cua' ' 
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Los sujetos que no han tenido una historia de refor-
zam¡ento adecuada en lo que se refiere a las conductas
independientes, es decir, que no han sido reforzados
por las cpnductas creativas o innovadoras, son más pro-
pensos a imitar la conducta de los demás y a sufrir las
influencias de los reforzadores sociales (Gelfand 1962).
Las experiencias de institucionalización también pare-
cen incrementar la frecuencia de las conductas de los
niños cuando se les somete al control de refuerzos so-
ciales (Stevenson y Cruse 19611. De todas formas, aún
resulta difícil predecir el efecto de los reforzadores so-
ciales en cada persona de acuerdo con sus caracterfsti-
cas individuales. Los datos derivados de los estudios de
escuelas de personalidad como las de lowa o el grupo
de Eysenck son relevantes en éste sentido. Algo más fá-
cil resulta predecir cuales será los refuerzos probable-
mente efectivos para la mayorfa de los miembros de un
grupo social, ya que los sujetos pertenecientes a ese
grupo comparten una serie de experiencias y situacio-
nes comunes.

También el grado de activación ("arousal") de los
observadores influye en los proc€sos de imitación. La
influencia de los reforzadores sociales es mayor si los
sujetos están emocionalmente activados (Walters 1962),
guizá porque un grado moderado de activación tiene
como resultado el aumento de la atención que dispensa
a los estfmulos procedentes del medio. Sin embargo,
puede sospecharse que un grado extremo de activación
pueda hacer que el sujeto atienda a demasiadas señales
irrelevantes, con lo que éstas pueden interferir en el
proceso de aprendizaje. Unicamente en un medio com-
puesto por una situación estimular muy homogénea,
como es el caso de las situaciones en que los individuos
están constituídos en masa, puede ser válida la excita-
ción en alto grado, debido a que por la misma homoge-
neidad de la situación habrá pocas señales en conflicto
con las que debe aprender el observador. Asf pues, para
que el observador aprenda más rápidamente en un pro-
ceso de imitación será útíl activarlo antes emocionalmen-
te, de manera que los estfmulos procedentes de la con-
ducta del modelo sean más efectivos, resultando aslmás
ef icaces los reforzadores sociales.

4.4.-lmportancia de los agentes reforzadores en la
sociedad.-Ya se ha señalado que los reforzadores socia-
les son administrados por sujetos humanos. Entendere-
mos ésta capacidad de reforzar las conductas de otras
personas en términos de "poder social". Aquel que
controla o puede reforzar (positiva o negativamente)
una mayor cantidad de conductas a un mayor número
de personas, será el sujeto que posee mayor "poder so-
cial". De acuerdo cpn French y Raven (1g5g), d¡st¡n-

guiremos cinco tipos de poder social caracterfsticos de
nuestro medio: el poder gratificante, el poder coerciti_
vo, el atractivo, la legitimidad y la destreza.

El poder gratificante se lleva a cabo a través de re-
compensas. Hace posible consiguir que, además de que
se aumenten las respuestas reforzadas por éstos refuer-
zos positivos, se fortalezcan las respuestas de aproxima-
ción al sujeto que detenta éste tipo de poder, y que
con ésto se extienda la eficacia de la influencia del su-
jeto controlador a una más amplia gama de conductas
de los sujetos controlados que lo que de suyo le corres-
ponderfa. Un ejemplo claro, en el campo de ta publici-
dad. es la figura deportiva que nos aconseja y nos pro-
mete una serie de refuerzos posteriores por el uso de
unos productos en un campo que nada tiene que ver
con el área de su competencia, como puede ser un bo-
te de pintura. La influencia del agente reforzador ha
llegado a un campo en el que no debla tener ninguna
relevancia su prestigio. Además, la exposición a un mo-
delo que posee cualidades gratificantes no sólo facilita
una imitación precisa del modelo, sino que incluso in-
crementa la aparición de respuestas de la misma clase
que las dadas por el modelo, pero que éste de hecho
no emitió. La conducta imitativa es en sf misma re-
compensante, siempre que el modelo exhiba una oon-
ducta socialmente efectiva (es decir, que procure re-
compensa). Este éxito de la conducta del modelo influ-
ye directamente para que el sujeto la ponga en prácti-
@.

El poder coercitivo se. lleva a cabo mediante la apli-
cación de castigos. El efecto del castigo como supresor
de la conducta es aún muy discutido, aunque parece
que bajo clndiciones muy especfficas (¡ntens¡dad muy
elevada, presentación inmediata y súbita, etc.l, logra
ser efectivo. Por otra parte, generalmente fortalec€ las
respgestas en órden a separarse del controlador, con lo
que se impide toda posible influencia de éste controla-
dor en algún campo diferente, contrariamente a lo que
suced fa con el tipo de poder gratificante, (Franch,
Morrison y Levinger 1960, Zipf 1960). Además, para
que el controlador csactivo ejerza su control sobre las
conductas es necesario que esté presente y con posibili-
dad de actuar inmediatamente, mientras que en el caso
del control gratif¡cante no era necesaria esa condición,
ya que muchas veces el sujeto asimilaba y repetfa sus
patrones tfpicos de comportamiento af¡n en su ausen-
cia.

El sexo del agente controlador influirá también en
los sujetos controlados. Generalmente cada sujeto se ve
más influenciado por las conductas realizadas por un
modelo de su mismo sexo, aunque en general parece
que ésta variable es menos relevante en los sujetos fe-



meninos. Comparadas cpn los niños, las niñas muestran

uü t.nátnc¡a hás alta a imitar las conductas realizadas

o"i lot modelos del sexo opuesto' Hay que. tener en

ir."iá que tas conductas propias de los modelos mas-

;linót son más recompensadas en nuestra sociedad

que las de los modelos femeninos y que' por otra par-

ie,-socialmente se toleran menos en los varones las con-

il"d;;;than establecido como impropias de su se-

xo.
La legit¡midad es un tipo de poder.social,en el que

se emiten tanto recompensas como cast¡gos de una ma-

n"ra titán¿.rizada a conductas definidas en términos

ónar"to, por el grupo social' El suieto sabe qué con-

á""i.-i"ie'premiaáa y cuál-cast¡gada' La parte de con-

trol aversivo que supone el mantenimiento de ésta legi-

iiiiii.J tt.¿ br" ei sujeto se aparte'de lo que pueda

iüponátr" un üstigo, iñtentando re@rtar esa legitimi'

áüil tii,"*t quu Ini"ntará hacerla extensiva a otras si-

iüóion"t cuando para él resulte un control gratifican-

te.
La destreza supone el control a part¡r del éxito de

tas ñn¿uct.s del modelo. Los modelos que triunfan en

lá sóciedad son los que más refuerzos reciben del grupo

social, y serán los que mejor provoquen.y mantengan

ñ¿-i-Jon¿r.tás imitaiivas eñ los sujetos del grupo' Por

;f;;1;ti", los modelos que llevan a cabo conductas

áLsui"oas tiénden a provocar el rechazo de otros miem-

uiát,-v-ói*spondientemente a producir en los demás

ti u-Étíloóno de éstos patrones de conducta' El modelo

ir""iil.-0" éste modo como estímulo instigador y dis-

criminativo, a la vez que el reforzamiento vicario influi-

rrá en ta eiecución de los su¡etos' En éste.caso es tam-

bién fácil que se amplfe la influencia del modelo a

otras áreas de conductas sociales, fuera del marco de su

competencia, tal csmo sucedfa con el agente del con-

trol gratificante.

4,5.-La dilación del reforzamiento social'-La dila-

ción del reforzamiento social producirá el fenómeno

conoc¡¿o como "frustración", en función de una serie

áe manipulaciones ambientales o de limitaciones perso-

nát"t qrt impedirán alcanzar ese refuerzo controlador

Já ta con¿ucia del sujeto. Esta privación o eliminación

Jét rtir.tto puede traer @mo @nsecuencia diversas

ónductas, deide el cese de la conducta controlada has'

ia su intens¡ficación (especialmente en un primer mo-

rnrnto), pasando por una conducta especial conocida

como "agresión".
Et coñfl¡cto que puede presentars€ entre la expecta-

t¡u, ¿áL reforzamiento y el temor de su posible falta'

in.l"t"ntu el nivel motivacional del organismo median-

L-i. .¿i"¡¿n de un impulso irrelevante para la Gonsecu-

.¡¿n ¿"1 refuerzo, producido por la frustración'''-óo.o 
se ha dicho, la dilación del refuerzo social es-

p.táJo'prt¿e deberse a circunstancias y manipulacio'
-nes 

ambientales, ya sean ffsicas o sociales (condiciones

;ñ;;i;ti;;;, óréstra de vida, cgntrol social aversi-

"o...i, 
*to'a limitaciones personales socialmente con-

,¡á.áát (baja talla para iugar a baloncesto' no obte-

"riJ-ó.1. 
tá'querido para ingresar en determ¡nad9 9n-

tro de enseñanza'..). La frustración que pueden orlglnar

ésios estfmulos, actuando como estfmulos nocivos'

puede originar respuestas de alta intensidad del mismo

iil;r; i.t qu. él suieto esperaba 9uq lyesen 
reforza'

Jár. iut" ello, tales t.spuestai deberán haberse aprendi'

do antes de presentarse la situación frustrante' Así
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pues, ésta dilación del refuerzo social puede, en un pri-
mer momento, conseguir elevar la tasa de respuestas
emit¡das, aungue si la conducta sigue sin ser reforzada
no tardará en extinguirse.

Cuando se ponen trabas a los reforzamientos socia-
les y el individuo no ha reducido el impulso tras éstas
conductas gue no fueron reforzadas, y/o sigue aspíran-
do a lograr ciertos objetivos (reforzadores), se dan dos
posibilidades; una, que el sujeto desvalorice éstos obje-
tivos o reforzadores, y otra que trate de salvar las ba-
rreras sociales que obstaculizan el alcanzarlos, a través
de conductas no aceptadas por el grupo (asocíales o ile-
gales).

La primera reacción, conocida como "autocontrol",
crnsiste en el aprendizaje de discriminación de conduc-
tas que sólo deben ser emitidas en determinados mo-
mentos para ser reforzadas. En función del mayor nú-
mero de conductas para las que se aprenda a discrimi-
nar la ocasión en que serán reforzadas, el "autocon-
trol" será más perfecto (el individuo sabe actuar en
más diversos ambientes con conductas que le propor-
cionan refuerzosl. Asf se posponen refuerzos inmedia-
tos, no permitidos por el grupo, por refuerzos a largo
plazo y en potencia más recrmpensantes. La informa-
ción o el recuerdo pueden actuar como puente tempo-
ral entre la conducta y éstos reforzadores retardados
(también fichas, libretas de puntos...).

La segunda reacción da lugar en un primer momen-
to a conductas no aceptadas por el grupo social, sobre-
poniéndose el valor del reforzador al del castigo social.
Estas conductas, generalmente etiquetadas corio agresi-
vas, pueden ser el robo, el engaño, la agresión... o sim-
plemente la tergiversación de leyes más o menos justas.
Con ello el sujeto consigue evitar el intervalo que se le
exige para alcanzar el reforzador, haciendo que cese la
frustración. Una vez que ésto se ha logrado es probable

A

:¡

que ctse la conducta "agresiva" que se estableció en el
repertorio del sujeto.

Hay que tener en cuenta que este segundo tipo de
reacción se dirige a anular la frustración, mientras que
el primer tipo se dirige más bien a anular la conducta
más típicamente resultante de ella, la "agresión". Pero
mientras que el prímer t¡po es aceptado socialmente, el
segundo no lo es, de forma que el posible castigo resul-
tante puede sobreponer sus efectos a los del reforzador
conseguido. Por último hay que notar que el que un su-
jeto escoja una u otra opción vendrá c,ondicionado por
los modelos e histor¡a de refuerzo que ha tenido. Los
padres tienen un valor extremadamente relevante en el
aprendizaje de éstas reacciones por los niños, ya gue
ellos funcionan a un tiempo como modelos y como
agentes reforzadores.

5. ALGUNOS EJEMPLOS DE REFORZADORES GE.
NERALIZADOS

En la vida ordinaria, la mayorfa de los reforzadores
'generalizados son reforzadores sociales. Su 

'efecto 
sobre

la conducta suele deberse a que actúan como reforza-
dores al formar parte de una cadena de acontecimien-
tos que.terminan por conducir la mayoría de las veces
a una consecuencia básica (reforzador) para aquella.
Comentaremos alguno de éstos reforzadores.

5.1.-Aprobación social.-Es un reforzador generali-
zado "abctracto", ya que ordinariamente no tiene una
realidad física que subsista al momento de su presenta-
ción. Suele efectuarse a través de palabras o frases, co-
mo "muy bien", "eres bueno", "te felicito"... o bien a
través de expresiones coiporales como la sonrisa, el
apretón de manos, el abrazo, el izar en hombros..., e
incluso a través de actos conmemorativos que a veces
dejan recuerdos flsicos posteriores al momento del re-
forzamiento (estátr¡as, condecoraciónes, calles dedica-
das...), aunque éste último tipo de reforzadores son in-
frecuentes.y a su valor no es tanto de reforzamiento (a
veces para personas que no pueden emitir conductas:
están muertas), cuanto de creación de modelos de con-
ducta especfficos para que sean imitados por los demás
miembros del grupo.

Nos limitaremos al estudio de la aprobación verbal,
que es la que suele presentarse con mayor frecuencia.
Una de sus ventajas es que proporciona el estímulo re-
forzante de forma ínmediata, debido a su capacidad in-
forrnativa, discriminando de ésta forma la conducta o
segmento de ésta que se pretende reforzar. Por otra
parte, no obstaculiza la continuidad de la cadena de
respuestas. El valor informativo que acompaña a éste
tipo de refuerzos sirve para establecer un puente en el
intervalo de la conducta reforzada, y puede además ex-
plicar la dil*ión del reforzamiento. La cantidad de
agentes encargados de la aplicación de éstos reforzado-
res en la sociedad es enorme (prácticamente todos los
miembros del grupo saial). Con todo, existe el proble-
ma dé la descripción de las conductas que se deben re-
forzari el acuerdo no suele ser total, oscilando las con-
ductas refozadas en función de grupos, incluso'dentro
de un mismo rnarco social.

Una de las principales dewentajas de éste reforzador
es el que su efecto se reduce a un espacio tempoial ti-
mitado, debido a su naturaleza no manipulable física-
mente. Otro problema a tener en cuehta es la dificul-
tad de registro de éstos reforzadores, tanto en cuanto a
su topogrqfía como respecto a su cuantif¡cación. Es ne-
cesario definir muy exactamente cual va a ser el tipo 17



de refuerzo aplicado y el número d.e veces. que se apli'

;;.'É;;;; pLsar oe todo es prácticamentt iT.?^"t-'ll:

;;;riil.; ia iant¡dad de retuerzos de éste tipo que recr-

ó" üñ-tr¡ti" en la vida normal' ni las distintas topogra-

;át;ü'ilacuerdo con cada persona' pueden adoptar

i;; ü;.;á;s. sólo puede losrarse é.ste control en

'r"tn¡iJii"t-triv- espác rtilás v "a'isl ados"' pero además

"i"no 
póo"t lllvarse a cabo éste reforzamiento de for-

rnr'.l.,6taii.a dificulta en mucho su aplicación contin-

;;;ü; la conducta que-se pretende.controlar'

El último problema áontittt "n 
la gran.variedad-de

"";;i;;, 
;üctras ¿e ellas contrarias' que le son refor-

;il;r--o;ti; mo¿o at iuieto, debido a que los criterios

;;;;ñ 
"-qu¿ 

con¿,.iái ntv que reforzar variarán de

li""r*i. u-áito. pót 
"iio, "t'¡nit"cuente 

el uso de éste

llJi".'tttát;;;t J; ttn"tt sistemática'. excepto en el

iJrá ¿tr' ir.t.¿" "con di ci onami ento semán tico"'

5.2.-Puntos.-Consisten en marcas que se. van colo'

".Jo-"n 
ttoi.s o pizarras de forma que pu.edan ser vis'

il;ieiiil ;;, "l'*¡"to, 
tras la emisión de la conduc-

ii"¿ár"ái. prér"nt" tá ventaia de poder.ser controlados

;;"',ñ;;d por el agente reforzador' evitando que sean

""trásJ"t 
'de formi incontrolada por otras personas'

óááo qrt no hay diferencias cualitativas entre un pun'

to-V oito, queda resuelto el problema de la.cuantifica'

.iOi á.r reiorzador. No obetante subsiste el problema

át q* .l suieto reforzado no pueda estar en contacto

Jon-rA pu"ios, durante el intervalo entre la respuesta

v el reforzamiento natural' Por otra parte' el refuerzo

l""il;;;;;;iiiá,iá ¿. rorrna automática v el indivíduo

áeplnOe de otro para recibir el refuerzo'

5.3.-Dinero.-El efecto del dinero como reforzador

o"nerilizado puede observarse tanto en su función de

iliffii;TtJtitinttiuo como en su función propig-

t"",. itt"riante. En el primer caso' el dinero señala la

opáriuni¿a¿ en que puebe llevarse.a cabo determinada

"!nOr"t.; 
adquirir un coche, un disco"' es reforzante

;;;;¡" sá puáoe pagar, va que si no.el castigo proba'

blemente contrarreste y aún supere el valor reforzante

de esos obietos.
El valor reforzante del dinero puede com-probarse de

torma Jiiecta si las conductas a las que sigue contin'

;;ñ;i" ion incrementadas o al menos manten¡das'

É"i-"lttpr", en el caso de un oficinista' s¡.rnantiene su

con¿üótá'de trabaio por el dinero que recibe puede de'

ñ;;;; que éste es reforzante, F€ro si además' baio

iouales condiciones, hace horas extraordinarias para ob-

¿;;-.á., Ñede tonsiderarse que el dinero es refor-

itni" 
"n 

Jn'grado aún suPerior'--'du, 
".t."ierísticas 

como reforzador social se deben

"n 
pil*i lugar a los diversos reforzadores a los que ha

ii¿o .t*i.Ao'por los miembros del grupo scial' y por

ffi ;;*; óue sóto en presencia de las personas de

ese grupo va a tener su vaio' reforzante, (ya que el va'

ioi i"tót.untt del dinero sólo rctúa cuando se puede

cambiar por otros reforzadores, lo cual implica normal'

;;;t" i.'presencia ds otros miembros del grupo en el

qu" 
"t. 

dihero tenga valor de cambio)'--li-p*:.to 
de 

-establecimiento del valor reforzante

¿"f á¡í"to para cada individuo comienza desde los pri-

*roi totLntos de la socialización, en la infancia; de

áñi ér u.to, tan importante que adquiere-colno reforza'

áói g.nétd¡rado, át realizarse una contínua aplicación

asociada del dinero con toda una serie de reforzadores

naturales desde los primeros años de la vida' Debido a

;;i. ;;;"ñ de aprendizaie tan temprano v contínuo'

v a las distintas escalas de reforzamiento-que van a re-

lir "i't.i"i 
á.t-¿in.to como reforzador' éste valor será

lr¿",i..-t."ü inextinguible y superior al de 'los refor'

I.áái"t naturales, en la mayoría de-los casos'

El proceso histórico de aparición del dlnero cofiio

r.t-.JJoi tti pasado por unas primeras etapas de inter-

;;;tü; su aiiantamitnto progresivo como ¡eforzador

áútJri", con valor por sí mismo' El individuo ha ido

átt"p.iát¡."do en el'proceso de intercambio'.y el valor
;;;;i;;ü' del dinéro se ha impuesto'. Así' salvo en

"iounoi "utos, 
los reforzadores se cambiarán por una

á.i*t¡n.¿. lantidad de dinero, independientemente

;;'il',* ;;t el individuo que los. a.dquiera' El hecho

Jr.tátt"," Jesadaptativo de que el dinero.adquiera va-

i;;'il;;i;i"; pu¿iénoo incluso llesar a perder toda rela'

;;il;;ió reforzadores primarios a los que débe^ su

uaior, " incluso oponerse a ellos, se muestra en la figu-

,l'á"i uu.to, ampiiamente retratada en la literatura'

Para acabar enumeraremos algunas de las caracterfs-

ticas del dinero como reforzador:- - 
-S, valor le viene dado por las asociaciones Gon re-

forraáór.s primarios o secundarios, asociaciones coll-

troladas poi el grupo social' El grupo es el que mantie-

n" i, utiot de 'irtercambio tanto respecto a la entrega

de dinero, como respecto a qué cond.uctas y en qué

;;.;;;;iá ierán refórzadas' El cgntrol, pues' es total'
'' lÉt '"u.ntificable, 

pudiendo aplicarse de forma es'

tandarizada según la categorla de las conductas desea-

das y el número de veces que se presentan'.

-Es facilmente manipulable, posibilitando que desde

edades muy tempranas pueda actuar como reforzador y

;; ñi"i;-como i"l duánte el resto de la vida de cada

lr¡áiá.-Htv que señalar a éste respecto el papel que de-

;il;;'ñ;lá im¡tac¡on en las primeras fases de la vida'

.n ü ¡nttttt"ión del dinero como reforzador generaliza'

do.
-Ha de ser lo suficientemente úlomplejo como para

que el cpntrol social pueda asegürarse de que no pro-

J"'ng. ¿t- iut"t"s aienas a él (como en el caso de las

falsif icaciones).

-Debe mantener, con todo, su facilidad de inter'

""tU¡o, 
V unas dimensiones favorables para que el suie'

i"-pr"á.' llevarlo consigo, debido al valor del contacto

ffsito con el reforzador generalizado'

-Posibilita el controide conductas a muy largo pla-

to v-"vu¿. á d¡scriminar en órden a la creación de un

tlvot nú."to de conductas de autocontrol'"-]ÑoJós¡oilita 
la saciación, debido a la gran cantidad

de refrozadores a los que va unido'-- 
-poiiU¡l¡ta el refoizamiento de @nductas sin inte-

rrumPir las cadenas de resPuestas--Ño 
es necesario programar su establecim¡ento co-

.otrt-áor.ig"neraiizaáo, ya que el ambiente social

;;;ú;-áe eiio. En contrapartida, cuando se quieren

ónitóiti por medio del dinero conductas particulares

;';6¿; ,L¡.to, la abundancia de agentes reforzadores

qu" ér.Otn'eniregarlo hace difícil controlar el reforza-

riti"n'to. Por qllo, cuando se intenta lograr un ambiente

titi".¿tia.tente controlado se suele recurrir a tefroza'

Jores de caracterfsticas semeiantes al dinero' pero que

únicamente puede ser entregdo por las personas que

#"ñ;; ;.lizar el control, ómo en el caso de las téc'

nicas de "Economia de Fichas"r
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la psicologia experimental
y el -Problema de los

traótornbs de conducta

Dalbir Bindra

El artfculo de Bindra que ahora

oublicamos apareció por primera vez.
'en 

1959, época de apogeo de las crt'
licas at 

- 

enfoque dinámico por parte

állcs-ps¡cot oios q ue trabaia ban dentr?

áá lií iri"r-ución más experimental'
Éi ái,*to constiuYe una auténtica

i*láirl¡a, de principios, atvo v7l.o7

,"dM-;; exPtiáitar un esquema bási-'"i'*i 
", io e*ncial esaba Ya im

li l"ito .en alguna investigaciones an-
'teriores, y que puede neconoaerse en

im grán'cantidad de esudios Poste
riorci, cuyas aracterísticas comunes';;;--ít-átención presada al control-i'ip"rlr"nt t y ta prinncía de los da-

tivas de lx aproximaciones dinámica
y conductual.

El artículo resPonde
nes básicas: éCuál es el

a tres cuestio'
status cientí'

fico de la fenómenos que las cscue-

las dinámicas consideran fti ndamenta'
les?; écuáles son los fenómenos rele'

iiri"t a gue debe prestar atención la

inwstinción experimental de la con'.Jiii"-"ror*l? 
; Y, finalmene' tqué

imoticaciona Prácücas Pra el diag
n6É,ti"o Y el tratamiento tiene la in-
ves.tigación experimental de la con'

tos conductualer

duca anormal?

Cuando en nuestro Pls comienza.

a surgir entrc much(s psicólogos el.

irirít por un enfoque a<Perimental

de la c'onducta anormal, aunque aún

án forma embrionaria, Y más a un ni'
lel teórico y académico que práctico,

creemos que la puúicación de esle ar'
tlcuto es'titit cuno exposición de un.

coniunto de principix, fundamental'
mente metodológicu, Y como inEnto
de responder algunas de las preguntas

que surgen en las discusiones acerca

áe tas fundamentx Y utilidad 
"esryc'
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LA PSICOLOGIA EXPERIMENTAL
Y LOS TRASTORNOS DE

CONDUCTA

D. B¡ndrs, "Experimental Psychology end
th€ Problem of B6h€vlour Olsorders..; Cana-
dian Journal of Psychology, vol. 13, 1959,
pp.135-50.

El propósito de este artlculo es su-
ger¡r un grupo de pr¡nc¡pios que pue-
den ser útiles como gufas para la fu-
tura invesiigación en el campo de los
trastornos de conducta y la enferme-
dad mental. Estos principios se deri-
van fundamentalmente de la psicolo-
gfa experimental y se oponen a la ac-
tualmente popular "aproximación psi-
codinámica'1. l¡ tesis de este artlculo
es que esos principios proporcionan la
única manera segura de acumular un
conocimiento fiable que pueda servir
como base para el diagnóstico y trata-
miento de los trastornos de conducta.
La acumulación de información preci-
sa es,'desde luego, un proceso iento.
Sin embargo, las demandas sociales de
diagnóstico y tratamiento de las en-
f ermedades del hombre raramente
han esperado a que se reuniese un
cuerpo de cronocimiento cln ciertas
garantfas cientfficas. Normalmente,
las profesiones se han desarrollado an-
tes que las ciencias con las gue al fi-
nal se asocian: la ingenierfa es más
antigua que la ffsica, la medicin'a más
que la fisiololfa y la bacteriologh, y
la cirugfa más que la anatomfa. Por
ello no {ebe sorprender a nadie que,
aunque la ciencia de la psicologfa se
encuentre aún en su infancia, exis¡an
dos profesiones socialmente reconoci-
das relacíonadas con el diagnóstico y
tratamiento de los trastornos de con-
ducta. Una, la psiquiatrfa, la otra, la
psicologfa clfnica. Aunqrr la psiquia-
trfa, la psicologfa clfnica y la psicolo-
gfa experimental tengan objetivos y
programas de enseñanza diferentes,
muchos psiquiatras y psicólogos clfni-
cos traba¡an en la investigación expe-
rirnental. Asf, al calificar a psiquiatras
y psicúlogos clfnicos como trabalado-
res clfnicps, me refiero ún¡camente al
aspecto clfnico de su trabajo, ya que
en otros momentos las mismas perso-
nas pueden actuar como investigado-
res experimentales.

Evaluación del estado agtuat

Comenzaré planteando el problerna
que repre$entan los trastornos de con-
ducta y evaluando la contribución de
la "aproximación psicodinámica., al
estudio de su naturaleza, diagnóstico

tratamiento

2t

El problema

Una persona crrn un trastorno de
conducta es aquélla cuya conducta di-
fiere persistente y marcadamente res-
peeto de la mayorla de su grupo cul.
tural, en una forma que es considera-
da indeseable por el grupo o por sus
expertos. Ya proeda'de una serie de
experiencias relacionadas con la ansie-
dad, de una lesíón cerebral o de anor-
malidades qufmicas corporales, la ca-
racterfstica básica de cualqu¡er tras-
torno de conducta radica en las fre-
cuencias de ocurrencia de diversas ac-
tividades individuales y sociales en
c'dmparación con las frecuencias de
ocurrencia de las mismas actividades
en un grupo relevante definido. En.
tonces, es claro que el problema cen'
tral que se plantea en la cromprensión
de las causas o la psicopatologfa de
un trastorno consiste en delinear las
categorfas relevantes de actividades y
analizar experimentalmente los facto-
res que las controlan.

En la experiencia diaria con los pa-
cientes nos encontramos con dos
problemas distintos. El primero con-
siste en encentrar medidas f iables
prbcedentes de muestras reducidas de
conducta que, iunto con información
acerca de la edad, sexo, historia?nte-
rior, empleo, problemas actuales del
paciente etc., nos permitan formular
con. relativa seguridad ciertos juicios
predictivos iob re la clasif icación,
etiologfa, medidas terapéuticas, pro-
nóstico, o alguna combinación de es-
tos elementos. A efectos prácticos
@nsideraremos que el problema del
diagnóstico equivale al desarrollo de
métodos fiables para realizar tales jui-
cios predictivos. El segundo problema
prácticro está en hallar, para cada tipo
de paciente, un curso de acción tera-
peutica que cambie las frecuencias de
ocurrencia de distintos tipos de activ¡-
dades en la dirección del patrón del
grupo normativo. En esto consiste el
problema del tratamiento.

La cuestión que sé planteará ahora
es: éOué cpnocim¡ento fiable sobre
los problemas de etiologfa, diagnósti-
co y tratamiento de loi trastornos de
conducta ha producido la tendencia
de investigación que predomina ac-
tualmente?

fuldo Nrytivo

Durante las dos últimas décadas,
las discusiones acerca de los proble-
mas de causa, diagnóstio y trata-
miento de los trastornos de @nducta
han estado dominadas por lo que
puede denominarse "aproximación
psicodinámica'. Es diffcil dar una de-

finición precisa y ampliamente ac:ep-
tada de esa aproximación, pero quizás
todos estarlan de acuerdo en que se
trata de una cronsideración de la con-
ducta que'aoentúa la importancia de
la "motivación". Un amplio número
de entidades motivacionales conscien-
tes e inconscientes, deseos, tenden-
cias, complejos, frustrac¡ones, ansieda-
des y demás, son consideradas como
variables cruciales que determinan
tanto la conducta rrormal @mo la
anormal. Se dice que estas entidades
motivacionales se desarrollan a través
de la interacción entre la constitución
y la experiencia, aunque en la prácti-
ca se considera que la experiencia o
el aprendizaje varfan en gran medida
y que, por tanto, const¡tuyen el fac-
tor más importante en la determina-
ción de las diferencias individuales en
la cualidad, dirección e intens¡dad de
tales entidades. En el área de los tras-
tornos de conducta, se dice que la
respuesta al problema de la psicopato-
logfa reside en la "dinámica" del ca-
so, y el diagnóstico es considerado
como el proceso de descubrimiento
de la "dinámica", es decir, la determi-
nación de las motivaciones dominan-
tes del paciente, y de las circunstan-
cias en que las ha adquírido. De esta
forma, se considera que el problema
del tratamiento radica en la alteración
de la conducta del paciente a través
del cambio de la finalidad o dirección
de sus motivaciones.

Cualquiera que haya seguido de
cerca las tres últimas décadas de in-
vestigación orientada dinámicamente
sabe que los resultados no dan lugar
al regocijo. De hecfro, pareoe que esa
orientac¡ón ha producido resultados
gue, en su mayor parte, o no son
fiables (es decir, que no pueden ser
replicados), o son de escasa significa-
ción positiva. Piénsese, por ejemplo,
en la gran cantidad de investigación
sobre el Rorschach y otros tests de
pCrsonalidad similares, diseñados para
producir juicios predictivos significati-
vos aoeroa de una persona en base a
una medicíón de su "dinámica". El
veredicto negativo sobre estos tests
que se desprende de las revisiones de
Windle (1952), y Zubin y Windle
(1954), y dé las revisiones de la lite-
ratura sobre técnicas de medida de la
personalidad publicadas en los vohi-
menes de la "Annual Review of
Psychology" es bien conocido. Existe
además un buen número de resulta-
dos negativos obtenidos de estudios
recientes cuidadosamente controlados,
tales como los de Holtzman y Sells
(19541, Kelly y Fiske (1951), Kostlan
(1954) y Sines (19571. En general, es-
tos estudios muestran que el incre-



tante de añadir los datos de los tests
de tipo dinámico a otros datos más

directos (edad, educación, etc'), está

cerca de ser nulo. Desde luego, a ve-

@s las predicciones se vuelven incluso

menos precisas. La rápida acumula-

ción de resultados negativos de este

t¡po ha llevado a Meehl a desafiar a

ouien lo quiera a que cite un conjun-
tb consistente d'e evidencia publicada

demostrando que las predicciones ba'
sadas en la "dinám¡ca" o en la "es'
iiu"trt. y dinámica de ias motivacio-
nes delt individuo", son superiores a
las predicciones basadas en datos di-
rectos. A pesar de la gran cnonfianza

oue muchos cllnicos Ponen en el va-

lbr de la aproximación dinámica, que

mento en precisión Predictiva resul' námicos y los procedimientos tera-

péuticos puede impresionar al pacien-

ie, puede dar al clfnico la impresión
de ;'comprender", Y Puede incremen-

tar su confianza en sus propias pre-

dicciones y tratam¡entos. pero no tie-

ne ningún valor demostrable para la

clfnica o la investigación. La informa-
ción disponible sugiere que la aproxi-
mación dinámica, al igual que muchas

otras ideas que han surgido en la his-

toria de la ciencia, ha entrado en vla
muerta. Por todo ello, me Pare@ que

cuilquier trabajo futuro encuadrado

"n "i" 
aproximación no constituirá la

estrategiá de investigación más efi-
ciente.

Principios para la futura investigción

En el resto de este artfculo inten-
taré indicar una estrategia de investi-
gación que puede resúltar más fructf-
iera quó la aproximación dinámica'
Ún¡""rn"nt" trataré dd exPlicitar
aquellos principios de la investigación
médica y psicológica que son particu-

larmente relevantes en el estudio de

los tfastornos de conducta.

Principio I

La investigación de los Problemas
de causación, diagnósticn y tratam¡en-

to de los trastornos de conducta de'
berla concentrarse, no sobre la "diná-
mica" u otros Pro@sos hiPotéticos,
sino sobre la conducta observada'

Tfpicamente, un informe clfnico
consta dq dos Partes. En la Primera,
el clfnico describre la mnducta del

Daciente tal oomo la ha observado o.
Loro t" le ha descrito. A continua-
ción siguen algunos hechos relaciona-

dos coñ las circunstancias actuales del
paciente e información acerca de la

iamilia y la historia personal' Estos

datos incluYen elementos @mo la

edad, el nivel socioecpnómico, rendi-

mienio es@lar, sfntomas Y circuns'
tancias del comienzo del trastorno'
Todos estos elementos de informa'
ción Pueden estar determinados en

yo sepa ninguno ha acePtado aún el

desaflo de Meehl.
Consideramos ahora la Psicotera-

pia, que es la forma principal de tra-

iáti.ilto següida por los clfnicos de

ián¿rnc¡a O¡n¿m¡ca. La etiqueta "psi-
coterapia" abarca diversos métodos,

incluyendo la interaceión social y el

usó sistemát¡@ por parte del terapéu-

iá d. un. o varias técnicas como la

catarsis, la sugestión, la ¡nterpretac¡ón
v el "insiqht". Aunque se han exPre-

íado mucñas opiniones en favor de la

efectividad de É psicoterapia, parece

que actualmente no existen evidencias

de que contribuYa en algo a la recu'

o.ratión de Ios trastornos de conduc'
ia (Bindra, 1956)' Meehl, crftico cien-

t ff ico y PsicoteraPeuta al mismo

t¡empo, ña resumido la actual eviden'

c¡a ácerca de la psicoterapia en la si-

guiente frase: "Como a todos los te'
iaoeutas, me resulta muy diffcil creer

qú" no consigo ningún resultado en

ásos individuales, pero como psicólo'

oo sé que no haY razón Para seguir

Ésa conv¡cción al Pie de la letra"
(Meehl 1955, P' 373)' Meehl llega a

decir: "Nuestra experiencia teraSuti-
ca cetid¡ana... puede explicarse den-

tro de un toscp modelo estadfstico de

la ooblación paciente-terapeuta, que

otoiga muy Poco "Poder" esPecffico
a la 

-intervónción terapéutica" (Meehl,

1955, pp. 3734).
A manera de conclusión Puede de-

cirse que no es Posible Profur que la

aproximación dinámica no vaya a

pioducir información fiable o técnicas
'útil"s; 

"s 
concebible qLe en los próxi-

mos diez, veinte o cincuenta años
produzca algo que valga la pena' Sin

Lmbargo, en vista de la investigación
publicada de que disponemos, parece

que la confianza que muchos clfnicos
pon"n en el valor de la aproximación
dinámica, en su Práctica Y en su ln-

vestigación, está fr¡era de lugr' El ri-
tual 

-del 
paso a través de los tests d¡'

..,.'..'
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una forma ampliamente obletiva y
fiable, lo que de hecho ocurre nor-
malmente. En la segunda parte del in-
forme se presentan los resultados de
algunos tests de personalidad de fiabi-
lidad y validez cuestionables, a lo que
el clfnico añade su impresión general
de la "dinámica" del @so. En ésta
parte del informe pueden leerse frases
como "marcada reacción de ansiedad
en un individuo inmaduro con necesi-
dades pasivas y dependientes" (Gar-
field, 1957, p. 225l. , o "se indican
fuertes agresiones reprimidas y, aun-
que parecen estar ampliamente absor-
bidas por la fantasfa, el deficiente
control implfcito en su impulsividad
probablemente permita accsos de
agresividad y conducta antisocial"
(Schafer, 1948, p. 2321. Po¡ supues-
to, tales afirmaciones care@n de cual-
quier significado preciso y operacio-
nal. De esta forma, el clfnicp se mue-
ve de los datos fiables de la primera
parte de su informe a juicios vagos e
interpretativos sobre los procesos hi-
potéticos en la segunda parte.

A pesar de lo vagos y desordena-
dos que puedan ser ese tipo de jui-
cios, cumplen una función importante
para el clfnico, proporcionándole una
cierta ba-se para decidir acerca del
curso de la acción terapéut¡ca, ya que
a falta de un conocimiento exacto de
la etiologfa de la mayor parte de los
trastornos de conducta, no hay otras
bases para realizar decisiones adminis-
trativas o para decidir cual de varios
tratamientos se ha de aplicar a un pa-
ciente.

Asf, en lo que concierne a los ob-
jetivos del trabajo clfnico, puede ser
conveniente postular procesos dinánni-
cos hipotéticos como sustitutos tem-
porales y tentativos de un conoci-
miento más exacto de la etiologfa.
Sin embargo, a pesar de los requeri-
mienlos de las decisiones prácticas v
administrativas, no debe quedar nin,
guna duda de que, a efectos de la in\
vestigación en psicopatológfa y del
desarrollo de métcdos más perfectos
de diagnóstico y tratamiento, debe-
mos concentrar nuestra atención so-
bre la conducta tal cpmo es observa-
da. Pasando de la conducta observada
a los procesos hipotéticos usualmente
postulados, se abandona lo más fiable
en favor de lo menos fiable, introdu-
ciendo error y vaguedad. Por tanto,
en la medida de lo posible debemos
minimizar el uso de entidades h¡poté-
ticas y relacionar directamente los da-
tos crnductuales con otras variables
emplricas tales como el curso del
trastorno, los factores ambientales y
fisiológicos que producen las fluctua-
ciones de los sfntomas, y los efectos

cación práctica de este principio es
que los cllnicos que ya actúan como
investigadores deben utilizar diferen-
tes grupos de conceptos y salirse del
esquema de la práctica V la teorfa di-
námicas, para asl mejorar sus técnicas
diagnósticas y terapéut¡cas en el futu-
ro.

Principio 2

Al no ser susceptibles de observa-
ción ni verificación, las descripciones
de estados subjetivos no deben tomar-
se oomo juicios sobre hechos psicopa-
tológicos cruciales. Con todo, tales
afirmaciones pueden, bajo ciertas con-
diciones, servir como datos fiables.

Casi todos los seres humanos infor-
man de estados subjetivos como el
dolor, la ansiedad, la depresión, el jú-
bilo, los celos y el abatimiento y, pa-
ra el sentido común puede parecer ra-
zonable que las descripciones de tales
estados sean consideradas como evi-
dencias en las discusiones de psicopa-
tologfa. A menudo se oye que quien
diagnostica o trata a un paciente debe
intentar determinar no qué hace el
paciente, sino qué siente, no cómo
manipula el investigador el ambiente
del paciente, sino qué significa el
cambio para el paciente, no lo que es
el paciente, sino lo que "percibe" 3er.
Pero, como es bien sabido, la eviden-
cia cientffica debe estar abierta a veri-
ficaciones objetivas. Por tanto, ningu-
na descripción personal de estados
subjetivos puede ser utilizada como
evidencia al discutir las hipótesis con-
cernientes a la psicopatologfa, no im-
porta cuán "réales' puedan ser esos
estados para los pacientes que los des-
criben.

Es de una importancia fundamen-
tal revisar de una vez la absoluta con-
fusión que surgió de las eso¡elas in-
trospeccionistas de Titchener y Külpe

en su intento de responder cuestiones
psicológicas utilizando las descripcio-
nes de estados subjetivos como evi-
dencia crucial. Dos frases de un artÍ-
culo de Boring (1953) sobre la histo-
ria de la introspección describen esa

situación: "En mi opinión, la intros-
pección clásica cayó en desuso tras la
muerte de Titchener en 1927, porque
además de no resultar fiable, la inuti-
lidad funcional que lrabfa demostrado
la llevó al anquilosamiento. El am-
biente del laboratorio interferfa en las
descripciones y era imposible verificar
de un laboratorio a otro las explica-
ciones introspectivas de la conciencia
de la acción, el sentimiento, la deci-
sión o el juicio" (Boring, 1953, p.
1741.

En vista de ésta lección histórica,
es lamentable que muchos psicopató-
logos sigan considerando las descrip-
ciones de estados subjetivos como evi-
dencias, y que a menudo formulen
cuestiones terapéuticas y diagnósticas
en términos de tales estados.

Debe quedar bien claro que la an-
terior afirmación no exlcuye la posi-
bilidad de que las declaraciones verba-
les sobre estados subjetivos se usen
como datos. Por supuesto, es comple-
tamente legítimo considerar declara-
ciones como "Estoy deprimido" y
"Me siento ansioso" como variables
dependientes, e investigar la frecuen-
cia con que esas respuestas ocurren
ba jo diferentes condiciones experi-
mentales. Un análisis de las condicio-
nes que determinan la ocurrencia de
esas respúestas puede contribuir al es-
tudio de la conducta verbal, y pro-
porcionar asf el conocím¡ento necesa-
rio para rélacionar de una forma sig-
nificativa datos verbales con conside-
raciones terapéuticas, diagnósticas y
causales en el área de los trastornos
de conducta. Sin embargo, tales co-
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en el estudio de los trastornos de
conducta, son la especifidad de la res-
puesta autonómica (Lacey et al.
1953), el umbral de sedación (Sha-
gass, 1956), la susceptibilidad al
"arousal" y la tendencia de evitación
(Kamin et al. 1955), la tasa de res-
puestas operantes (Skinner et al.
1954) (Lindsley, 1956), la estimación
de tiempo (Stern, 1959), la sugestibi'
lidad y ta persistencia (EYsenck,

19521 , y la tasa de condicionamiento
(Taylor, 1951). Variables fundamen'
tales de éste tipo están proporcionan'
do ya una base Para llevar a cabo in-
vestigaciones significativas y fiables y
desarrollar procedimientos diagnósti-
cos para uso del trabaiador clfnico.
Debe tenerse en cuenta que éste tipo
de investigaciones no suele realizarse 

.-

para elaborar tests con propósitos
prácticos, sino para delinear aspectos
fundamentales de. la conducta, me-
diante detallados análisis experimenta-
les de fenómenos relevantes.

El hecho de que los actuales tests
de personalidad no logren incremen'
tar la validez de las decisiones diag-
nósticas es en parte atribuible a su

fracaso en muestrear aspectos funda'
mentales de la conducta, Perdiendo
asf cualquier relación con el ctlerpo
principal de conocimientos psicológi'
co. De ésta forma, es diffcil saber por
qué, por eiemplo, una Pequeña res'
puesta "d' en el Rorschach, o el
acuerdo con la afirmación "Me resul'
ta d¡ffcil mantener la atención sobre
una tarea" de la escala de ansiedad de
Taylor, deben tener una caPacidad
diagnóstica. El heúo de que esas res'
puestas sean más frecuentes en neuró'
t¡cos que en normales Puede ser una
información práct¡camente útil, pero
no está claro cómo esas variables se

relacionan oon otras de mayor signifi'
cación teórica y empfrica. Mientras la
relación de tales respuestas oon un
criterio variable sea un hecho aislado,
es muy probable que su utilidad se

vea reducida a situaciones muy espe'
cfficas, dependiendo de la operación
de factores ocasionales, peculiares de
un momento y lugar concretos. Por
ejemplo, si el acuerdo con el item

rrelaciones sólo podrán establecerse si

se tratan las declaraciones verbales co-
mo datos, más. que como evidencias

cruciales, y si se ignoran sus oonnota'
ciones subietivas.

Principio 3

El propósito de los tests de diag-

nóstico e investigación debe ser la

medida de aspectos significativos de

la conducta, es decir, que los tests de-

ben medir variables cuyas relaciones
con otras variables dependientes e in-
dependientes de la psicologfa general

hayan sido bien establecidas experi-
mentalmente, y no con variables ad
hoc que temporalmente parezcan te-
ner c¡erta significación práctica.

Al hablar de variables psicológicas
signif icativas me refiero a variables
que han sido estudiadas ampliamente,
habiendo mostrado su relación con
otras variables conductuales, biológi-
cas o sociales. Cualquier variable rela'
cionada significativamente oon otras
variables empfricas puede considerarse
como más significativa que otra que

no muestre tal relación. Este criterio
para determ¡nar si una variable puede
considerarse @mo "fundamental' es-

tá más próxima al concepto de vali'
dez Msica (Margenaus, 1950), que al
de validez de constructo (Cronbacfi y
Meehl, 1955, Loevinger, 1957).

El trabaio experimental reciente
con animales y seres humanos, ha

hecfro surgir muchas variables directa'
mente relevantes a los problemas de
los trastornos de conducta, ya que se

relacionan significativamente con la
presencia o ausencia de determinados
sfntomas. Por eiemplo, Malmo y Sha'
gass (1949), han mostrado que nor-
males, neuróticos y ps¡cóticos difieren
entre sf en cuanto al incremento de
tensión muscular suscitado por est¡'
mulación nociva. Es más, éstos auto-
res han en@ntrado una clara relación
entre los sfntomas del paciente y el
patrón de incremento de tensión mus-
cular en diferentes partes del cuerpo.
Otras variables sigr¡ificativas descritas
recientemente, susoeptibles de una

obietiva y fiable, y relevantes24



"Prefiero el baño a la ducha" era una
respuesta que caracterizaú a los gra-
duados más brillantes de Berkeley en
1954, no es probable que el mismo
Item diferenciase entre sf a los gra.
duados brillantes y no brillantes de
Edimburgo, e incluso que actualmen-
te diferenciase a esos mismos grupos
en Berkeley. El mayor problema es
que esos ftems pueden haber dejado
de correlacionarse con el criterio de
.validez a causa de las variaciones de
tiempo y lugar, sin que el investiga-
dor se haya percatado de ello.

En vista de éstas considerac¡ones
es importante concentrarse en el de-
sarrollo de medidas objetivas y fiables
de aspectos fundamentales de la con-
ducta, más que en la elaboración de
tests que por cualquier causa puedan
parecer temporalmente út¡les. Una
vez halladas, esas medidas podrán ser
significativas para propósitos clfnicos
y de investigación. Esta opinión es
apoyada por el estudio de los tests
de diagnóstico e investigación utiliza-
dos en medicina general. Métodos am-
pliamente utilizados, como son la me-
dición de la temperatura corporal, el
pulso o la presión sangufnea, dan
cuenta de aspectos fisiológicos funda-
mentales, igualmente relevarrtcs para
la descripción de la fisiologla de las
personas normales que para la de las
enfermas. Piénsese, por ejemplo, en la
temperatura corporal. Aunque antes
se habfa registrado cierto interés por
el uso del termómetro err el diagnósti-
co médico, no fue hasta mediados del
último siglo cuando las variaciones de
la temperatura corporal oomenzaron a
ser consideradas como fndice de una
propiedad fisiológica fundamental del
organismo (Metler, 1947,p.31a Só-
lo después de que se dispuso de un
instrumento de medida fiable de la
temperatura corporal y se estableció
la temperatura media de la persona
normal, fue posible realizar los estu-
dios de validación que fundamentaron
la moderna termometrla clfnica. El
estudio pionero fue realizado por
Wunderlich (v. Metler, 1926), quien
después de estudiar cientos de pacien-
tes tifoideos durante una epidemia,

tuvo datos para responder afirmativa-
mente a la pregunta de si existla una
relación significativa entre el curso de
la enfermedad y las variaciones de la
temperatura oorporal. Creo que ya es

hora de que en el campo de los tras-
tornos de conducta se reoonozca tam-
bién que sólo las propiedades conduc-
tuales del organismo constituyen una
base razonable para el desarrollo de
tests con propósitos clfnicos o de
otro tipo.

Principio 4 .

El problema crucial en la compren-
sión de los trastornos de conducta es
determinar las leyes que gobiernan la
interacción entre la fuerza de hábito
y los demás factores que controlan la
ocurrencia de las respuestas.

Debe reconocerse de una vez por
todas que la conducta según la cual
clasificamos a una persona oomo, por
ejemplo, neurótica o ps¡cót¡ca, no es-
tá determinada únicamente por un
conjunto particular de experiencias
productoras de ansiedad o por t¡pos
particulares de lesión cerebral. Como
se ha apuntado muchas veces, la dico-
tomfa orgánico-funcional aplicada a
los trastornos de conducta, no corres-
ponde a los hecf¡os. No todos los que
han sufrido experiencias productoras
de ansiedad se vuelven neuróticos. ni
todos los que muestran un tipo espe-
cial de lesión cerebral manifiestan las
mismas desviaciones conductuales.
Por ejemplo, aunque en el caso de un
neurótico compulsivo' pueda mostrar-
se de forma segura la relación de u-
na compulsión especffica con las ex-
periencias anter¡ores del paciente, el
psicólogo debe tener siempre presente
que no todas las personas con expe-
riencias similares desarrollan las mis-
mas compulsiones y que, desde luego,
muchas no desarrollan ninguna. lgual-
mente, las actividades que caracter¡-
zan al parésico general no resultan
únicamente de la lesión cerebral. No
hay, por ejemplo, un tipo especffico
de lesión cerebral que haga a un pa-
c¡ente proponer matrimonio a la cui-
dadora tres veces al dla, o pasearse

por las salas del hospital con
ro y cigarro como única vestimenta.
Desde luego, una vez establecida la
existencia de una infección sifilftica
terciaria en los parésicos generales, la
paresia se define en términos de un
daño sifilftico de las células cerebra-
les. Sin embargo, a pesar de la impor-
tancia de éste hallazgo, la cuestión
psicológica de por qué el parésico ge-
neral se comporta cgmo lo hace, si-
gue sin contestar. Lo que pretendo
decir es que la explicación de la con-
ducta neurótica o ps¡cótica va más
allá de la relación con cualquier fac-
tor etiológico tal como una experien-
cia antecedente especial o una anor-
malidad de la función cerebral. El
oonoepto médico de etiologfa es de-
masiado estrecho para cubrir todos
los aspectos del interés cientffico. Al
analizar y explicar los trastornos de
conducta, el psicólogo se enfrenta
con muchos problemas que van más
allá del interés cllnico práctico.

El problema principal en la expli-
cación de los trastornos de conducta
pareae residir en la interacción entre
la fuerza de hábito por una parte, y
por otra los llamados factores etioló-
gicos, ya sean de orfgen qufmico, or-
gánico o experiencial. Al hablar de
"tuerza de hábitd' me refiero simple-
mente al grado de preponderancia ad-
quirido por una actividad particular.
La variable de fuerza de hábito de
una act¡vidad determinada ocupa un
lugar especial entre los factores que
controlan la conducta, ya que a medi-
da que se incrementa, esa act¡vidad
parece volverse funcionalmente autó-
noma y relativamente independiente
de los factores qufmicos, situacionales
o de otro t¡po, que inicialmente la
controlaron, (Bindra, 19591. Por tan-
to, la interacción fundamental es la
existente entre las fuerzas de hábito
de las distintas act¡v¡dades del reper-
torio de.un individuo, y la operación
de los llamados factores etiológicos
tales como las experiencias producto-
ras de ansiedad, una lesión cerebral o
los cambios qufmicos corporales. Una
referencia a los últimos estudios con
la droga psicotomimética adenocromo 25
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uede ¡lustrar éste tipo de interac-
ción, (Hoffer et al. 1954).

Supongamos que la Presencia de

crerta cantidad de adenocromo o al-
.guna sustancia semeiante es un requi-
sito necesario para hacer que una per'
sona actúe de una forma que llevará a

su clasificación como esquizofrénica.
Tal como han apuntado Hoffer Y
oiros (1954), el efecto de la adminis-

tración de adenocromo sobre la con'
ducta no es uniforme de un individuo
a otro. Esa variabilidad parece persis-

tir incluso cuando se administra a ca-
da sujeto una dosis equivalente y se

observa la conducta aproximadamente
después del mismo intervalo tras la

inyección. Parte de la variabilidad re-
gjistrada se debe indudablemente a di'
ferencias individuales en la reactividad
de los tejidos relevantes a la droga,
pero otra fuente de variabilidad igual-
mente importante parece residir en
las diferencias iniciales entre los suie-
tos respecto a la fuerza de hábito de
las respuestas relevantes. Suponiendo
que el adenocromo sea un factor ne'
cesario en la esquizofrenia, hay que
preguntarse por la forma en que se

relacionan las actividades especfficas
manifestadas por diferentes tipos de
pacientes esquizofrénicos y las fuerzas
de hábito correspondientes que exis-

l r,rn previamente. en su repertorio al

c(rmienzo del trastorno (es decir,
en el momento en que operó el "fac-
tor etiológico"), además de con las

respuestas adquiridas después. Cbncre-
tamente, el psicólogo deberfa saber,
{a} la forma exacta en que el adeno-
cromo afecta a la ocurrencia de acti-
vidades de distinta fuerza de hábito
ya existentes en el repertorio del indi-
viduo, (b) cómo afecta el adenocro-
mo a la adquisición de nuevas activi-
dades, y (c) cuáles son las caracterfs-
ticas conductuales de los individuos
con un grado alto de adenocromo
educados en diferentes ambientes. El
conocimiento de tal interacción entre
la fuerza de hábito y el adenocromo
nos dirá no sólo cuáles serán los efec-
tos de determinada dosis, sino tam-
bién cómo mediante combinaciones
apropiadas de drogas y entrenamiento

psicológico podremos minimizar la

ocurrencia de ciertos tipos de activi-
dades indeseables.

Pienso que una investigación fun'
damental diseñada para determinar las

leyes generales que gobiernan la inte'
racción entre la fuerza de hábito por
una parte, y Por otra factores como
la qufmica corporal o el "arousal 'les
el problema más imPortante con que

se enfrentan los psicólogos interesa-
dos en la compresión del fenómeno
de los trastornos de conducta. Cual'
quier uso terapéutico sistemático de
drogas o reentrenamiento psicológico,
o alguna combinación de ambos, Pre-
supone un conocimiento de las leyes
que gobiernan éstas interacciones.

Princípio 5

La investigación en el área del tra-
tam¡ento de los trastornos de conduc-
ta debe concentrarse en el desarrollo
de técnicas para manipular las mndi'
ciones que actualmente controlan las

respuestas indeseables del paciente,

más que en descubrir las condiciones
que inicialmente produjeron el tras-
torno.

Este principio se funda en un ha-
llazgo que ha sido corroborado repeti-
damente en varias áreas de investiga-
ción. Se trata del ooncepto de Allport
(1937) denominado "autonomfa fun'
cional de los motivos", que en mi re-
ciente libro (19591, he rebautizado
como "autonomla parcial de las acti-
vidaded'. .En ésta obra he reunido
una evidencia considerable que apoya
la idea general de que, mediante la
práctica creciente, una actividad se

vuelve relativamente independiente de
las condiciones bajo las cuales fue ini-
cialmente adquirida o practicada. Por
ejemplo, la alteración de ciertas claves
sensoriales puede desbaratar las res-
puestas sexuales de una rata macho,
mientras que no afecta el comporta-
miento sexual de otra rata experimen-
tada (es decir, con una alta fuerza de
hábito). lgualmente, cuanto mayor
sea la fuerza de hábito de una activi-
dad dominante o agresiva, mayor será
la independencia de esa actividad res-

pecto a las variaciones hormonales.
Una relación semejante es la existente
entre la fuerza de hábito y el nivel de
"arousal" del organismo; cuanto ma-
yor sea la fuerza de hábito de una ac-,
tividad, mayor será el rango de varia-
ción del nivel de "arousal" dentro del
cual puede ocurrir la actividad sin
ninguna disrupción. Resulta por tanto
claro que, a través de la práctica repe-
tida, las actividades tienden a volverse
relativamente independientes de las

condiciones que originalmente fueron
necesarias para su ocurrencia. Esto
significa que los factores químicos, si'
tuacionales y de refuerzo que mantie-
nen una actividad tras una práctica
abundante pueden ser diferentes de
aquellos que fueron cruciales en su

adquisición y práctica iniciales.
El fenómeno de la autonomfa Par-

cial de las actividades implica que en
órden a eliminar o disminuir la fre-
cuencia de una actividad indeseable,
es más ¡mportante conocer y manipu'
lar las condiciones que actualmente la
controlan, que descubrir los factores
que inicialmente la produieron. El
éxito de algunos intentos recientes de
tratamiento sintomático, como los de
Jones (1956), Malmo y otros (19521,
Wolpe (1958) y Yates (19581, indican
que la conclusión de Freud (1953,
pp. 2534), según la cual Para tratar
con éxito la histeria era necesario sa-

car a la luz las condiciones de su de'
sarrollo, era precipitada y falsa. Desde

luego, el conocimiento de los factores
históricos que conducen al desarrollo
de una actividad indeseable es intere'
sante por sf mismo, e indudablemente
aumenta nuestra comprensión de los
trastornos de conducta. Sin embargo,
en lo que concierne al problema prác-
tico de modificar la conducta, los fac-
tores que astualmente la controlan
son los nrás importantes, si no los
únicos.

Estas consideraciones apuntan ha'
cia una de las razones que Ponen en

duda la eficacia de la psicoterapia. Tl'
picamente, la "interpretación" as uno
de los principales elementos de la si'
tuación psicoterapéutica. En gran me'
dida, la ¡nterpretación implica el rela'26
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cionar los sfntomas del paciente con
los factores que actuaron o pudieron
haber actuado en el surgim¡ento del
trastorno. Sin embargo, es dudoso
que sea posible descubrir esos facto-
res mediante la interacción social pro-
dr.¡cida en la situación terapéutica. Pe-
ro aunque ese conocimiento fuese po-
sible para el paciente o para el tera-
péuta, contribuirfa muy poco al des-
cubrimiento y manipulación de las va-
riables que actualmente cpntrolan la
conducta trastornada del paciente.
Ouizás, el mejor procedimiento serfa,
primero, someter al paciente a una se-
rie de situaciones cuasi-experímentales
para determinar los factores que con-
trolan actualmente las actividades in-
deseables y cons¡derar entonces qué
factores, ya sean situacionales, qufmi-
cos o experienciales, o cualquier com-
binación de ellos, tienen probabilidad
de constituir el tratamiento más efi-
caz. La "interpretación" yel "insight",
en el sentido en que son emplea-
dos en psicoterapia, contribuyen muy
poco a éste procedimiento.

Es relevante citar en éste punto un
reciente estudio de Coons (1957).
Coons comparó los efectos de dos ti-
pos de psicoterapia de grupo sobre
los pacientes de un hospital. Uno de
los tipos consistfa en . la interacción
entre los miembros del grupo, sin ha-
cer referencia a las dificultades perso-
nales de los pacientes, mientras que
en la otra condición se insistfa en "lá
comprensión cognitiva de las dificul-
tades personales (insigf¡1)". Coons en-
contró que el grupo de interacción
simple experimentó mayor mejorfa en
su ajuste que el grupo de "insight,, y
que, incluso, éste útlimo grupo no
mostraba diferencias respecto a .un

grupo de control que no recibió nin-
gún tratamiento. Coons concluye que
es la interac:ción, más que el "insight,,
lo que parece ser la condición esen-
cial del cambio terapéutico.
_ El fracaso del f insight' para pro-

ducir por sí mismo un cambio fávo-
rable, es consistente con la afirmación
de que el conocimiento de los facto-
res que inicialmente produjeron un
trastorno contribuye muy pooo a su

tratam¡ento. La eficacia del procedi-
miento de interacción puede atribuir-
se al hecho de que se implicó a los
pacientes en actividades que se consi-
deraban como representativas de un
ajuste mejorado.

El trabaio de Wolpe (1958) y Fers-
ter (1958), va tamb¡én en esa direc-
ción. Ambos han mostrado cómo los
datos experimentales en el campo del
aprendizaje pueden usarse como bases
para la modificación de la conducta
de los pacientes, sin necesidad de em-
plear la interpretación, el "insight" u
otros procedimientos tlpicos de la
psicoterapia tradicional. Algunos re-
plicarán que la ps¡coterapia tradicio-
nal también busca el empleo de los
principios del aprendizaje, aunque a

un nivel verbal y simbólico. Sin em-
bargo, el hecho de que la psicoterapia
no haya resultado un tratamiento
efectivo de los trastornos de conducta
signif ica que las téc'nicas dinámicas
astuales de reeducación (catarsis, in-
terpretación, "insight", etc.), parecen
haber fracasado en la utilización de
los principios del aprendizaje, gue
constituyen una base sólida para la
modificación de la conducta. Desde
luego, los procedimientos sugeridos
por Wolpe y Ferster son tan diferen-
tes de los que astualmente abarca el
término'pS¡coterap¡a", que probable-
mente serla conveniente darles otro
nombre, como "reaprendizaje" o
"reeducación de respuesta".

Recapitulando, el tratamiento de
los trastornos de conducta debe reem-
plazar las actividades indeseables por
otras deseables, lo cual puede conse-
guirse . mediante procedimientos (ya
sean situacionales, qufmicos, quirúrgi-
cos o de cualquier otro tipo que ím-
plique el control de la respuesta), que
incrementen la probabilidad de ocu-
rrencia de las actividades deseadas.
Más que una reeducación indirecta y
simbólica, al estilo de la psicoterapia
convencional, esos procedimientos de-
ben acentuar la manipulación aetiva
de las condiciones reales que actual-
mente controlan la conducta del pa-
ciente.

Sumario y Conclusión

Tres décadas de investigación de
orientación dinámica que acentúa la
importan'Cia de los deseos conscientes
e inconscientes, frustraciones, ansieda-
des y otras entidades motivacionales
como determinantes de la conducta
normal y anormal, han fracasado en
su intento de contribuir de manera
significativa a los problemas de causa-
ción, diagnóstico y tratamiento de los
trastornos de conducta. Este artfculo
sugiere un conjunto de principios que
probablemente servirán como útiles
guías alternativas para la investigación
futura en el área de los trastornos de
conducta. Esos principios se derivan
principalmente de la experiencia acu-
mulada por los psicólogos experimen-
tales. Los principios propuestos son:

L La investigación de los ptoblemas de
causación, diagnóstico y tntamiento de
los tnstornos de conduca debería con.
ccntnanse. no sobtr- la dinámica u.otros
ptooesos hipotéticos, sino sobre la con.
duca obervada.

2. Al no ser susceptibles de observación ni
v*ificación, las descripciones de estados
subjetivos no deben tomarse como .¡ui
cios sobre hechos psicopatológ¡cos cru-
c¡ales. Con todo, t:ales dacripciones
pueden, bajo cienas condicions, servir
como datos fiabl*

3. El ptopósito de los tñs de diagnóstico
e inv*tigación debe ser la mdida de as-
pectos signifi@tivos de la conducta, es
decir, que /os tests deben medir varia-
bles cuyas relaciones con otras variables
dependientes e independientes de la psi-
cología genenl hayan sido bien estable-
cidas experimentalmente, y no con va-
riables ad hoc que tempralmente parez-
can Ener cierta significación práctica.

4. El problema crucial en la comprensión
de los tnstornos de conducta es deter-
minar las leyes que gobiernan la intenc
ción ente la fuerza de hábito y los de
más factores que controlan la ocurren-
cia de las r*puestas.

5. La investigación en el área del trata-
miento de los trdstornos de conducta
deba concentrare en el desarrollo de
técnias para manipular las condiciones
que actualmente controlan las respues.
tas indeeables del paciente, más que en
descubri¡ las condiciona gue in¡ciat.
mente produjeron el ttastorno.

Sólo si se siguen éstos principios
en la investigación hay esperanzas de 27



lar un cuerPo de conocimiento
sistemático Y fiable acerca de los tras-

tornos de @nducta, conocimiento
que, además de poseer una base

en la prácticb cl
cten-

tÍfica, será útil fnica.

Es de esperar que cada vez sean más

los hospitales que abran laboratorios
para la investi gación experimental, Y
que aumente el número de psicólogos

interesados en el área de los trastor-
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Extracto del libro "Psiquiatría yPoder"de Giovanni Ber'

linguer

Cuando el ambiente amenaza- al individuo' son po-

sibles diversas opc¡ones-y varios tipos de- r^e.acciones' ha'

cia las cuales cada unl 'tt á'i"ntá según sus posibilida-

des e inclinaciones:

a) la integración, o búsqueda-de.un p"9!9-no espacio
"' üt.i .táianté ta Jsiiputac¡ón de una "paz por sepa-

;ü';';;; i"t 
"onii¡btot 

sociales' que- lleva a veces

al aplazamient", püil-i'íátóie a tá igravación de los

malás más otot'n0"3?Lr,ón v aún en el suicidio' es
b) la huida, en la.d-' 

¿ec¡r una elecgión áe;"Jflt3l'fi:,5lt?'r,,r.', o" ,"cl la búsqueda de u
realidad, meo¡anteit iéóut*- cada vez más frecuen'

te del alcohot, oe. üs'iiti¡noúnos' de los estupefa-

cientes;

''l*üir;l;-*ttü*tl'nT,*i*ffi 'llü
pos: rebelión col
tica, de ru,t"n"'"J"o' ái óiiumuttt'' tevolucionaria o

anárquica'
El mecantsmo de la sociedad capitalista favorece'

entre estas opc¡ones,'iá pt¡móta' no quigt-9 o no puede

desalentar ta segunda'!-ia t"t""'a' y teme la última'

Éái'Jiri- 
"rtitosá 

toáai las rebeliones como una oon'

ducta desviant. ,"ró""io de normas que se consideran

;d;;; t t.."cioná ón medidas polfticas' culturales e

institucionalesquesemuevenendiversosplanoscoor.
dinados entre sl'

En el campo especlfico de la psiquiatrla y psicolo'

gft,'qü ár.'uoratiát tán"" cada vez más estrecha

con las oar., ."t'u'ú-'ies r"ptesivas . de. importancia

ñ"lnt-.tv"i t*to it iupt"iión de.las.libertades de'

"i"It¿1¡üt, 
át ,¿s¡ttn optóiuo en la fábrica' el uso po'

lftico de la policla I et'eiército' la manipulación de las

informacioner, "r "utoiitáiismo 
óscotar' etc')' se pueden

áitt¡"ó"ii qriiá tt"s llneas de acción:

1) la tendencia de la socie&d a aleiar. de slla oontra'
" IJáñ' t.gt"g¿ndoit ;n las instituciones especializa-

das o inclust óLL¡3"á6d-en m9191,!e un "cuerpo

30zrii1;i;'J;itiig;;*tg"i'J-*.:i:?''i"'i:)ier¡onar'

dad, no como un mal, sino como un p-recio inevi-

table que es precrso'óáéti pó' el progreso' o incluso

como un bien;

',Hlg\lti"lin:l'llL:Jü:t!1"ü"i"r'jr'"!ii:'
';ifti':*" mgí'slti,?ül;ullnr;ü li i J"'*T
sas.

UTILIDAD DE LAS ENFERMEDADES
MENTALES

La p r i me ra_ t" n a" n 

!i?, ¡h !,111?,.. TxÍi.l1 l,*ü, llil
aoudezá Por Parsons.
;il"lrle ói' t iá"títu¿ l"unqut atr i buYendo, un espacro

destacado al papel p.tiüü'i"'i-"Ñeim!r y ál coercitivo

del médico- " 
to' atóáctos generales de.laautodefensa

üi ;i;üñ ,o"¡at, ttdntll io¿a tentativa de minar sus

*tEt;o,,* 
que siempre existen "tendencias a desviarse'

. tli5ráñ"tJ iJ ónioitñidáá '"tpt"to 
de estándares

i o, rñ át ¡ vos q ue se. 
{i"13i l"*lrl;liJil ;;, ?'"ll; ü l;dencias imponen al st

desviación, si se la tüiJiá-tái áti¿ ¿" gi-e-1ot límites'

terminará po, 
"'to'"i'ütdiiiitéi* 

el.sistema"' v afir-

ma oue para inductr 
'" joi-iüáóiót a abandonar la des'

'Jü"üi-v'á ieá¿áóiatü al-sistema son necesarios meca-

;iñós cie control social'"'-¿Eñ; lñi.*¡"t"n'rás enfermedades mentales en es-

te razonamiento g"n"üi?-iársons busca'una respuesta

mediante un. .tp"üil tt¡" mayor'del razonamiento'

v afirma que en un"-liiüJt=ó" ari c111'99^tunda de la

áociedad, debido ar aicenló de un movimiento revolu'

cionario, "la pr¡merJ"ü"1-i"io" ói la pre.sencia' en la

ñüladt"' 
-á.',t"t"ntái 

mot¡vac¡onales alternativos lo

bastante intensos, "rp-lLr.nt" 
difundidos y d¡stribui'

dos de manera aO""uiOt"' Esta motivación alternativa

es un requis¡,o p'"uiJ paia et desarrgllg 
-d" 

un movi-

il¡,iiil'iJJiiu.¡onttiol É"'o, -to tal' es sólo ury r.91"

ma potencial ¿" tnoi¡tilá"ién' Y tu fuerza puede disi-

oarse de mudtas ttn"iát, por. medio de fantasfas' por

!i ii,iJ, i;-";i;;;; l"ii"l' v ras enf e rmedades' psi -

cosomáticas, p.r. t"iii"l i¿to álóuntt de las posibilida-

des""
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Para interpretar y hacer más explícita esta argumen-
tación se puede afirmar:

al que las enfermedades psfquicas y psicosomáticas son
fndices preciosos de la maduración de situaciones
prerrevolucionarias (mejor serfa decir: de una vasta
separación entre las necesidades de los individuos y
la estructura de la sociedad, en la medida en que la
situación revolucionaria exige muy otra cosa, p.e.
organización y conciencia pol ftica);

b) que son al mismo tiempo un desahogo, la deforma-
ción en forma de un daño a los individuos, de moti-
vac¡ones de cambio que, por el contrario, deberfan
impulsar a la acción social.

De ello se deriva la utilidad de las enfermedades
montales a los fines de la conservación polftica y de la
estabilidad del poder. Los oprimidos podrfan adquirir
conciencia del daño que sufren, pero el sistema sanita-
rio y asistencial se encuentra enclavado en la dependen-
cia del enfermo respecto del médico y en la individuali'
dad de la relación médico'enfermo, y por consiguiente
no permite valorizar las enfermedades como fndices de
un conflicto, social, a la vez que favorece su valoración
oomo un modo de huir a las frustraciones del sistema.

Los enfermos "carecen de la posibilidad de formar
una colectividad.solidaria", y en definitiva, "desde el
punto de vista de la estabilidad del sistema social, el
papel del enfermo puede ser menos peligroso que otras
alternativas" {Parsons}, por ejemplo, que la rebelión.
Siempre que, por supuesto, el enfermo acepte su papel
pasivo, y siempre que exista un sistema eficiente de
instituciones y de intermediarios que administren esa
parte del mecanismo general del control soc¡al.

Detrás de la relación "humanitaria" que deberfa ser
propia de la medicina se oculta, pues, con suma fre-
cuencia, lo que Basaglia denomina una "relacion de en-
gaño y violencia entre poder y no podert, en la cual, a
algunas categorfas de !écnicos (Basaglia habla de psi-
quiatras sociales, ps¡coterapeutas, asistentes sociales,
psicólogos de empresas, sociólogos industriales, etc.l se
les conf fa la tarea de "mistificar -por medio del tecni-
cismo- la violencia, pero sin modificar su naturaleza,
haciendo de modo que el objeto de violencia se adapta
a la violencía de la cual es objeto, sin llegar jamás a
adquirir conciencia de ella y convertirse, a su vez, en
sujeto de una violencia real contra lo que lo violenta".
(La lnsitución negada, p. 1161.

Esta tendencia de la sociedad a alejar sus propias
contradicc¡ones segregándolas, o incluso confiando la
tarea a técnicos especializados, ha sido analizada y cri-
ticada con amplitud. En cambio no fue objeto de sufi-
c¡ente atención, a causa de la astitud polémica pero
desconfiada de los especialistas -que incluso negando
un papel carcelario proponen "la negación como única
modalidad posible en la actualidad, en el seno de un
sistema polftico-económico que absorbe toda afirma-
ción como nuevo instrumento de su propia consolida-
ción" (Basaglia)-. el hecho de que esta valorización de
la enfermedad por parte de la sociedad crea nuevas
contradicciones, nuevas tensiones y nuevos terrenos de
lucha social y polftica.

Paralelamente a esta pr¡mera tendencia que hemos
analizado, el sistema social estimula una compleja labor
teórica, de creación y difusión de modelos culturales y
cientfficos que justifiquen la ex¡stencia de las condicio-
nes opresivas

Asf, las enfermedades mentales, las toxicomanfas, la
delincuencia juvenil y la prostitución son consideradas
no solo útiles, sino indispensablesl "sensecuencias ine-
vitables de la industrialización y de la urbanización que
caracter¡zan a la época moderna,,.
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TEOR IAS MISTI F ICADORAS

Es preciso denunciar las teorias que se difunden oon
el fin de encubrir el carácter histórico y social de los
conflictos que const¡tuyen una de las bases de las en-
fermedades psiquiátricas.

Con estas teorfas se persiguen asimismo fines políti-
cos de más amplio aliento, como lo demuestran en for-
ma cada vez más difundida "la tendencia a esconder
los problemas sociales detrás de los individuales (y ¿

hacer descender a los primeros de los segundos) ; las

tendencias a negar los conflictos objetivos (como ¡os

que existen entre las clases), reemplazándolos por con-
flictos psicológicos; a negar validez a la historia, pre-
sentándola como la repetición de dinámicas siempre
iguales, lo mismo que es igual la estructura psfquica del
hombre; a explicar los hechos sociales y tratar de mo-
dificarlos recurriendo a los factores irracionales del in-
consciente, antes que a la conciencia y a la racionali-
dad" (G. Jervis, "Gli psichiatri e la politica", Ouaderni
Piaccntini, Vl, núm. 32, octubre 1967, p.22!..

Todos los canflictos sociales se interpretan con esa

clave: desde la tendencia a la guerra atómica, reducida
a qrusas analfticas, como se trató de hacer con la la y
2a guerras mundiales, hasta la explotación en la fábri-
ca, ón la medida en que la fatiga del obrero en la cua-
drilla es fruto de su inadaptación al equipo debido a

algún trauma irifantil o a su hostilidad al capataz de la
cuadrilla, radicada en un complejo de Edipo no resuel-
to; su "iendencia a accidentarse" (accident proneness)
es fruto de compleios de culpa y de impulsos conscien-
tes de autocast¡go, etc.

Las conquistas de la psicología moderna hacen vaci-
lar estas interpretaciones puramente subjetivas de los
fenónemos sociales. Tales conquistas han llegado a en-
tender que las funciones psíquicas del hombre son, por
una parie, funciones de la materia (y ante todo de la

mateiia oiganizada de la manera más compleja y dife-
renciada hasta ahora conocida, como sistema nervioso
central humanol, y por la otra, representan un.reflejo
no mecánico de lá realidad material ambiente (y ante
todo de la realidad social) en la cual se forma y actúa
el individuo.

La unidad psicosomática del hombre es, pues, una
unidad dialéstica, dialésticamente ¡nserta a su vez, cp-
mo parte de una fusión tinica, en el ambiente biológi-
co*ocial que la circunda.

Aún cuando la psicologfa y psiquiatrfa se definen
como sociales, adquieren conciencia del hecho de que
el proceso mental y sus distorsiones pueden ser exami-
nailos y vividos sólo en las relaciones interpersonales.,.y
oor elío consideran necesário ubicar la investigación
i'sobre el hombre en sus parámetros de existencia" y
observar "la totalidad de la esfera social del hombre",
sin embargo la mirada se clncentra muy a menudo en

el estudio de algunos fenómenos que const¡tuyen solo,
la superficie o un aspecto parcial del proceso social (las

"relaciones humanas", el equipo, la administración, la
familia, etc). Es decir, que se evita llevar adelante el
análisis fino de las estructuras fur¡damentales del am-
biente, o sea, las relaciones de Producción y de propie'
dad.

.En su ensayo sobre Personalidad y Sociedad, Paul

Baran critica estas tendencias y afirma que el psicolo'
gismo social, a diferencia del superado psicologismo pu'
ro, se ve obligado a admitir que el desarrollo humano
es fruto del ambiente social. Pero, después de esta ad'
misión, oculta la base real de la sociedad y la verdadera
dinámica de las desdichas de los hombres (el contraste
entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las rela'
ciones sociales), y detiene su análisis del ambiente en
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los fenómenos más evidentes pero menos decisivos. La
intención, implfcita pero en ocasiones declarada, es la

de cpnvencer que no resulta necesario modificar la base
mater¡al de la estructura social, es decir, revolucionar
las relaciones de productión, sino que basta con supe-
rar ciertas deficíencias del ambiente: la falta de escue-
las, de hospitales, de casas; la carencia de comodidades,
de distracciones y de tiempo libre; la falta de civiliza-
ción y cortesfa en las relaciones interhumanas; la seve-
ridad de las relaciones con los hijos, etc. No se ve que
cada una de estas deficiencias está vinculada, aunque
mantenga sus particularidades, con las relaciones genel
rales de clase y de poder.

En el campo de las enfermedades se lleva a cabo
una operación cultural análoga.Superada la concepción
organicista que vefa todos los aparatos del cuerpo hu-
mano como unidades funcionales autónomas, introduci-
das con amplitud la idea de que también las enferme-
dades del sistema cardiocirculatorio, digestivo, repro-
ductor, etc., tienen una relación con la actividad cere-
bral, se llega, sin embargo, por un lado a remitir todas
las enfermedades a factores psfquicos y, por el otro, a
explicar todos los factores psfquicos con la problemáti-
ca exterior del espfritu: emociones, frustraciones, amb¡-
ciones, etc. En sustanc¡a, se omite examinar la forma
en que las exigencias biológicas y las históricamente
crecientes del hombre entran en contraste con determi-
nadas condiciones del ambiente social en su conjunto,
y debido a ello causan enfermedades conflictuales.

PSIOUIATRIA Y POLITICA
SANITARIA

quiátrico, prof. Basaglia, para lo cual tomó como pre-
texto el asesinato realizado por un paciente dado de al-
ta; el alcalde de Cividale destituyó de su puesto al
prof. Cotti por haber introducido en el personal psi-
quiátrico del hospital métodos terapéuticos basados en
la participación de los pacientes; el presidente del Hos-
pital Psiquiátrico de Nocera lnferior, destituyó de su
puesto al prof. Piro, luego de que éste intentó un expe-
rimento de comunidad terapéutica. Se demuestra que
no es aplicable a ltalia la afirmación de que la psiquia-
trfa, que "siempre ha sido una técnica represiva o con-
formizadora, un instrumento más o menos brutal de
segregación", .haya ahora "dulcificado métodos y obie-
t¡vos",

Existe también una tentat¡va paralela, hasta ahora
secundaria, respecto de la tendenc¡a puramente represi-
va, de utilizar el impulso de renovación psiquiátrica
con el simple objetivo de "humanizar" las instituciones
de recuperación, o crear otras nuevas en las cuales la
segregación sean menos cruda, menos torturante para
los internados. Jervis ha subrayado que "el peligro de la
antips¡quiatrla cons¡ste en que resulte reabsorbida por
el sistema, es decir, en proponer desmitificaciones que,
a pesar de ser anticpnformistas y no autor¡tarias, pue-
dan llegar a ser utilizadas por el poder constituido para
administrar la disensión en formas más sutiles, narcoti-
zantes y eficaces; o bien para demostrar la falsa libera-
lidad de las instituciones mediante la tolerancia de una
disensión relegada a los márgenes".

No obstante, bienvenidas la humanización de los asi-
los y la creación de comunidades terapéuticas abiertas;
ello ofrecerá algunas venta¡as inmediatas a los segrega-
dos de hoy y permitirá generalizar la lucha contra la
segregación, devolver a la sociedad sus conflictos, mos-
trar con más claridad "la dinámica del poder como
fuente de represión, enfermedad, exclusión e institucio-
nalización en todos los planos", pasar de la fase necesa-
ria, pero todavfa insuficiente, de la negación, a la fase
de la lucha para modificar las relaciones de poder, las
condiciones de vida, la relación hombre-ambiente.

Los avances actuales de la lucha polftica en ltalia
permiten proponerse esos objetivos; el despertar de una
conciencia democrática y socialista al nivel de las masas
puede dar nuevos impulsos y salidas positivas a las ac-
ciones desarrolladas en todos los campos. No es casual
que experiencias de "comunidades terapéuticas abier-
tas" realizadas en otros pafses, como en lnglaterra, ha-

Se ha señalado el hecho de que en el capitalismo
maduro, el cuerpo humano se convierte en la sede na-
tural de las contradicciones sociales, y sufre presiones
y violencias que minan su validez, su unidad psicoffsi-
ca, su salud.

Para destruir esta orientación es posible partir de la
consideración de que la lucha por la plena valorización
del cuerpo en todas sus dimenciones (biológica, psico-
lógica, erótica, estét¡ca, etc.) crea, por ello mismo, una
antltesis profunda y radical respecto de los modelos
impuestos por el capitalismo, constituye "un momento
necesario y positivo en la estructuración del modelo de
hombre integral en el horízonte antropológico especffi-
co de Marx".

En rigor, la enfermedad se presenta en varios aspec-
tos: como señal de un conflicto que a menudo tiene
varias causas naturales y sociales, como desviación res-
pecto de normas de comportamiento establecidas por
la tradición y el poder, pero también como sufrimiento
individual; como destrucción y por lo tanto como res-
tricción de las posibilidades de tener relaciones reales y
crfticas con otros individuos y con el ambiente, y de
contribuir por lo tanto a modificarlo. La lucha por la
salud se desarrolla, pues, en todos los terrehos: atenúa
los sufrimientos @n curas adecuadas, cuando existo.n;
amplía las normas restrictivas que en la fase actual de
competencia desenfrenada señalan y segregan a quien
incurre en desviaciones; transforma la s-eñál aisladá de
enfermedad en una alarma consciente de la colectivi-
da4 conquista niveles de salud pública más elevados.

El hecho de abrir las instituciones psiquiátricas en
las .que se esconden las consecuencias sociales y el oos-
to humano de la explotación psicoffsica, de revelar an-
te toda la humanidad los conflictos que ella lograba
ocultar, .y de exigir al mismo tiempó h superáción
efectiva (y no sólo conceptuall, tiene un profundo al-
cance innovador.

Hasta ahora, las reacciones del poder ante la ,'libera-
ción psiquiátricd' fueron principalmente de carácter
represivo. A lo largo de pocos meses se produjeron los
siguientes episodios: la magistratura de Gorizia denun-
ció por homicidio culposo al director del hospital psi-
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van aq)tado con rapidez su carga renovadora' y llegado

:;;ñ;t* át 
"tiiit; 

havan refluido.hacia experimen-

;;i;;; Ñ.i-oá nr'.u"t'terap¡as o hacia intentos de

iiiái'"árii t"lices en una socieóad alienante' En cambio

Iilt.-rü. vá des¿e .ñóta, aunq'e sea posible la refor-

irlrlüiiil .iJ 
"L-li"t¡"ñóiái' 

¡ nd ivibua les, el test¡mon io de

liiiii'óót"ñ¡¿áüel sJ tra convertido en acción po-lftica'

iJ'iiir'íJ'r,. iiáó-il"u"¿" ñuc¡a afuera y la crftica dirisida

contra la sociedad.
En las fábricas, en las escuelas, en la ciudad' en el

*tpo. 
"n 

la emigración. el esfuerzo de los especialistas

"" órá¿" limitarie a rechazar un papel represivo; no

puede agotarse en un "fase de ¡ntenso desorden"' no
'pue¿e 

réAucirse a testimoirios morales e intelecutales'

Eliánto que en las situaciones en las cuales se pide a

los especiaiistas que adapten el ambiente a los indivi-

¿uos io que los segreguen si son inadaptables) existe

inevitablemente unJ sáparación y contraposición entre

*¡.i;t;b¡.to ¿e ta piaxis v de la investigación social'

;;á"'se iuiere invertir la tendencia y transformar el

"tü.nt" 
(naturat y sociall respecto de las exigencias

áe los individuor, "t. 
separación puede y debe ser col-

mada.-gi papel de protagonista es asumido-entonces por

las masas, pero estas áeben socializar todos los conoci'

mientos disponibles, est¡mular investigaciones en cam-

pos hasta aÉora inexplorados, neutralizar las competen-

liat qu" hasta ahora fueron monopolio de sus opreso'

i"t, ónt.t con el @nsenso y la participación a su lado'

¿e'un número cada vez mayor de intelectuales, favore'

cer el crecimiento de nuevas estructuras sanitarias en

las cuales se consolide y organice la estructura de la in'

tegridad psicofísica de los ciudadanos, en las cuales se

defibnda Y Promueva la salud.
Hasta áhora, las estructuras sanitarias existentes obs'

taculizaron esta autodefensa de la salud por parte de

las masas, porque se encontraban organizadas c{'mo
formas de un poder centralizado y autor¡tario, porque

se basaban en la separación de asistencia y previsión,

porque tenlan su respaldo en- la fragmentación del

itotLt" (por cateogrfas, por tipos de enfermedades,

por formas de asistencia)'
La Convención de Venecia sobre asistencia psiquiá'

trica en el marco del Servicio Sanitario Nacional (rnayo

Já-isogl expresó por primera vez una orientación uni-

taria en direcciones innovadoras' Partió de la concien'

cia de que las causas de las perturbaciones psfquicas

34 son reductibles en gran medida (como origen y como

modo de evolucionar) a factores ambientales' y que

piiárr"-r"t .qu¡pot de especialistas y la orynización

sanitaria deben tener nuevas tareas'

Ante todo, evitar la segregación que agrava el mal' y

..o.iáilo-ttnot posible-de1u ambiente a quien sufre'

;Ñ;á"; esa sed'e la intervención curativa' En segun-

;;';;;.;,-"á.uolver el enfermo mental a la sociedad no

ii"i?iiln¡t¡car llevarlo de nuevo, sic et simpliciter' al

;ñi;*;illrovocó en él las desviaciones de conduc-

i;;-á;b; s'rgn¡iicar una doble intervención coniunta so-

il;l;."i;;te v sobre el ambiente que influvó sobre

;i. d;i;t "senói"l"t 
de esa múltiple intervención son

;i';i,iü6it.iio v la propia comunidad autoorsani-

za¿a'con formas y otg.nittos de poder popular dota'

dos de suficiente capacidad para determinar las modifi'

"."¡t*t 
ámU¡"nt.t"t que eliminen las causas de padeci"

.ünto psfquico, y qrr al mismo tiempo beneficien e

;ñ;;iü ;lt ói'trn¡¿.d de las influencias de la ideo'

il;;;';;1; .ittt áotin.nte, destinarla a-hacer penetrar

r-n- to¿ot los ámbitos de la sociedad la lógica y la prác-

tica de la exclusión".-'-biia'ós¡qr¡atrfa, 
la psicologfa y las ciencias colatera'

les se orientaran en esias direcciones, podrlan obtener'

;;J;t;;;;ñ.dos' En primer lusar sursirfa' no sólo sra'

"i.t 
I un.-toma de conciencia, sino por medio de con-

ir¡ttát tr..tivas, de movilizaciones y organizaciones de

;;;;;;;;;;;; l' modificaciones en las relaciones de

;;;; que el actual sistema social permitiese cada vez

[liti irt"lár lá integridad psicoffsica. del hombre' v

áu" oo, ello, cpmo dice Fidel Castro, "d proceso reve

i"ij.ñál¡J Ll ¡-nttint.""t.nte el meior programa de sa'

;iáal;ab[. posibte". En segundo lugar' será posible

oue alqunas ciencias, ahora utilizadas como ¡nstrumen-

l;t";É;ii;;";t oá 
'poo"t, se liberen de esa pesada hi'

oot 
".. 

Si es cierto qu. gtan parte de la psiquiatrfa del

iñi.t-ili n."¡¿ ¿. ios inanicomios, para iustificar su

ái¡tt"n"í" y extender su ideologla segregadora' una

""l"""ii"-i! 
ps¡qu¡¿trica y psicológica. tendente a la va'

i;;i;id ¡.ir,otbt., v a iu liberación en el marcp de

iát'ii"nttottaciones sociales, puede constituir en cam-

L=¡o 
-un 

tottfsimo estfmulo para el renacimiento como

"¡!""iut 
¿t las disóiplinas cuya cientif icidad es reconocida

.n ia actuaf ¡Oad en la medida en que crec€ su uso al ser'

,i"¡" J"i p"oer. Como en otros campos' la nueva exigen'

cia social será la que estimule nuevas conqulstas y nue-

vas orientaciones de la ciencia.



El día 16 de Enero de l976tru te-
nido lugar en el Instituto Nacional de
kicologÍa Aplicada y Psicotecnia de
Barcelona, la tercera reunión de la
Iunta Coordinadora Nacional de
Agrupaciones de Psicólogos. A ella
asistieron representantes de los psicó-
logos de Palma de Mallorca, Barcelo-
na, Galicia, Pamplona, Madrid, Valen-
cia, y de la Sociedad Española de Psi
cología. No pudieron asistir'a la reu-
nión representantes de Sevilla, aunque
allf exista una Sección de psicólogos.

Uno de los datos a destacar fue el
elevado número de asistentes, lo que
muestra que los psicólogos comenza-
mos a ser, cuando menos, r¡n cuerpo
de profesionales numéricamente im-
portinte, y que se va comprendiendo
h necesidad de unirnos en la lucha
por conseguir todos los objetivos que
nos son comunes.

I¡s temas centrales de la reunión
fueron los siguientes:

1 -, lnformación de las diversas
Agrupaciones.

2.-Situ¿ción del Ruego elevado al
Gobierno (v. "Cuadernos de Psicolo-
gía 3" núm. 2).

3.-Preparación del IV Symposium
de psicólogos.

En cuanto al primer punto, es de
destacar que en torno a muchos Cole-
gios de Doctores y Licenciados de to-
da España, los psicólogos se van agru-
pando en un intento de solucionar los
problemas específicos de la profesión,
y que se va avanzando hacia la consti-
tución de Secciones Profesionales de
hicólogos. Todos los interesados en
este sentido pueden dirigirse'a las sec-
ciones ya constituidas en Barcelona,
Madrid, Palma de Mallorca y Sevilla.
En la reunión se hizo constar que la
representatividad de los miembros
asistentes debía veni¡ avalada por una
elección democrática previa en las res-
pectivas Agrupaciones, lo que además
de garantizar esta representatividad
asegura también la participación per-
manente..

Con respecto al ruego elevatlo al
Gobierno, aún no se ha recibido nin-
guna respuesta, pero dado que en es-
tos dos riltimos meses han concurrido
circunstancias especiales para el país,
se acordó consultar a los asesores iu-
rÍdicos sobre el significado de este
retraso, y posteriormente requerir una
respuesta urgente del organismo admi-
nistrativo pertinente. Conocer la res-

puesta del Gobierno a este Ruego nos
es hoy totalmente esencial, dado que
en él van expresados los problemas
más graves que afectan a nuestra pro-
fesión.

El IV Symposium de psicólogos se
celebrará en el mes de abril en Valla-
dolid, coincidiendo con el V Congre-
so de Psicología preparado por la So-
ciedad Española de hicología A este
Symposium se llevarán dos temas
principales:

Un Anteproyecto de Estatuto Pro-
fesional del psicólogo que se someterá
a discusión y a posterior aprobación.
Este Anteproyecto, cuyas bases han
sido aceptadas ya por todos los
miembros de la Junta Coordinadora
Nacional, se discutirá y será sometido
a una elaboración posterior por las di-
versas Agrupaciones, unificándose des-
pués en otra reunión previa al
Symposium.

Como segundo tema se presentará
una declaración o manifiesto de los
psicólogos, que recoja tanto los défi-
cits existentes en España en cuanto a
servicios psicológicos en los niveles sa-

nitarios, industriales, educativos, judi-
ciales, etc., como la grave problemáti-
ca que ello plantea a los profesionales
de la psicología, traducida en paro,
subempleo o condiciones deficientes
de trabajo. Este documento, al igual
que el anterior, se dará a conocer a la
opinión pública a través de los me-
dios de difusión.

Por otra parte se evidenció tam-
bién la necesidad de reaüzar un estu-
dio sociológico exhaustivo acerca de
la situ'ación de los psicólogos y de sus
perspectivas de empleo. Para ello, la
Sección de psicólogod de Madrid ya
ha dado algunos pasos concretos, pre-
sentando al Subdirector General de
Empleo un boceto de estudio, que en
principio ha sido aceptado, y cuya fi-
nanciación se está gestionando.

En resumen, esta III Reunión de la
Junta Coordinadora de Agrupaciones
de Psicólogos es un nuevo paso ade-
lante cara a la clarificación de objeti
vos y a la unificación de esfuerzos.
Insistimos en invitar a todos los psi-
cólogos que aún no lo hagan, a parti-
cipar activamente en ella mediante su
inclusión en las Secciones de psicólo-
gos de los Colegios ile Doctores y Li-
cenciados, o mediante su creación
donde aún no existen.

Africa MELIS MAYNAR
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oroqrama de la candklaturq Par? !¡na
iéñéüáé¡én-de ra sección o" otgJ:,gfr:t

Ant€ la coñv@atoria do €l€cc¡ones para Jormar la Comisión
p"rf,liliü Já'ji-sül¡¿tn p.ofesional de Psicóloeos dal colesio
ii"Li""n"¡uoós. €l gruPo de Profos¡on€|.€s que.6l pasado curso
Ji-ü 

" "o."ó.r la ';carta ó¡órta at Psicóleg¡" dond€ se anal¡za
ü"'i,i"iti"*ir--olo;áti;s p-i"J¡ónár v la sitúación d€ la sección
á" nuáitt"'oistrito, hgmos crefdo oportuno p¡esontar una can'

didatura y un programa etector¿l Éasados 3n aquol análisis y
;;ü;t"'-;; .it.,li 

"n 
ei merco gonoral d€ rsnovación demo-

ctáttcá det pals y do 163 instittlcion€s protss¡onalss'

T-ANALI$S GENERAL- -1". 
pio¡r"mas más importantes quo afectan €n.osts momon-

to a-'ia;t;-f";iü oJ ps¡cbtogo podomos englobarlos €n cuatro

'-1i"hi'r"#3'áefinición y reconocimiento legal de la profesión
u" 

l*,Í*:fl* ds un Estatuto Profesional; probl€mas d€ tiilla'' ;iá-^''y-ñ inlrusismoJ-iaña dá un censo r€al do psicólose
€n Catalunya. 6tc.

'u) Situación laboral
.'r¡iiJ á" Puestos do traba¡o, quo ll6\'a al paro forzoso o a

la dodics¡ón prof€s¡onal €n otro camPo'
. Conál"ion"" áe trabaio d€fic¡€ntos, co'no -€l trabaio por' 

ñotri, iJ suuocupacióñ y sl pluriompleo, la falta d€ contra-
to lsboral, etc.

c) Formación peínanente' cuya n€cesidad es latente por:
I'l"t-ááii"-¡"*'¡"t á" l" tormac¡ón r€cib¡da sn la Univors¡dad' itiiti'ü" ii"¡"]ó ót""t¡"", cambios € imPro\'.isÉ¡ones en 16

olanss de est¡bio, en rsiación Por una parte a la crisis 96-

;;;;i d;-l;-u;tán¡¿ao v, por otra, al carácter rec¡snt€ de

los esüd¡os de Peicologf a)'
. L8 situacibn da aislamíenio €n la quo traba¡dnos los psicó-

logo€
. fa- necesldad d€ ponors€ al día en una cisnc¡a r€lat¡vamsn-

to iov€n v qu€ on nu€stro país *enas avanza dobldo a las

difícultades d€ inv€stigación.
oi¡n.l¿"t"ii y pa.rt¡ciéacion del psicólogo ur la gestión de

la seied¿d en que esta inme¡so.
- -. -É;it" de 'institr¡cion€s y organ¡smos r€presontativc que' i"r-¡t"n el ps¡cólogo párt¡cipar-en la g€st¡ón do los aspec-

tos soc¡aleE en que traüa¡a: enseñanza, sanidad' urban¡srno'
mundo dsl traba¡o...

I.-LINEAS GENERALES DE TRABAJO
Como metas para oncontrar vías de solución.a esta Probl€-

-ai,ü, p"n""-oj que t"s Giei más urg€ntos de la socción 3on

i# ü;5"-;;n-¡r-ia-part¡óip*¡(- del mavot ní¡mero ds Profosio-
;; ;';il;tE; t' lai áci¡, ¡l¿"¿"s ori€ntadas en el sentido r isü i6n-

ta:
a) En cuanto ¡ la definición y reconocimiento sociat y legal

de la orofesión:
- . Éi$;;ien domocrática d€ un Provocto ds Estatuto Pro-' 

r"s¡áá"i, án colaboración con los compañcro-s de asocisio-
n"t á" b"iJorogos de otras poblac¡ones €spañol¿s y reallzar
iooJlai geeüoines que se consideren oportunas ante l8 Ad-

-in¡"ttii¡ó", para éonseguir €l r€con@¡m¡ento, sí corno
óiiilj-ii-"iá*¡ót oe ttro,-os pu€stos d€ trabs¡o en la3 lnsti-
fllcionos Ptlblicas.

. áeal¡zacii¡n ds un c€nso d€tallado que dó cuenta do la s¡'
iri"¡On r€al de los psicólogos y de la psicología en Cata-
lunya

, lnfórmación de las d¡fersntes normativas legal€8 que-r€gi¡-' i;;-i; ;;;"ó¡ón o" s€rv¡cioc de lc psicólosc oesún ru
campo de traba¡o'

¡) En cuanto a li situación laboral
] creación de grupos áe trala¡o qu6 €studi€n la.er.{111.átii

ca concreta de cada sector (escolar, san¡tar¡o' industrlal"''
y €laboren propuestas resp€cto a lg forma¡.de traba¡o y
á"-"is"^iiJa;-¿et óiercidio prof€sional 6n €l plano tsóri-

"o, "oi¡tt 
las qus formular la3 r€iv¡ndic*¡one3 concrst¡s a

realizar.
. óiga;';*¡an de coloquios, mesas redorrdas, .€tc" qu€ d¡6-

ssn a conocsr esta piouie;tática no sólo a los Pslcóloqos
iiiit"o",-ii"o también a prot€s¡onalos y.g{lctoros soc¡al€3

;; ¡óa'qüJ se relacionan (enseñante¡, Psiquiatra¡, as¡s€n-
tes sciaies, padres d€ alumno3, centrc sociales' grupos
oducaüvos'..).

. r*iritit información sobre nu€stra.problemática a lo5 me-
aios ¿á comunicación do masas (roristas 

-especializadas'
ótán¡i g"netat, RTV...) on €spoc¡al €n oca3¡ón de lo3 Ñtos
públicos que se hagan'

. biJi¡O" áe una bótsa ds traba¡o para etrinorar la¡ dificul'- 
ü¿"" qrt acülalment€ ge encuentran en la búsqueda de
traba¡o.

c) En cu¡nto a los aspectc formativoc'
.'c"i"6"iáOt estrecña 

"on 
la Utttuettidad (Facultadss y E3'

cuelas Profesionales) en lo rolat¡vo a la formsc¡ón de eslu-
ii"-i-.át' v'iióldliolit." (ei aboraclón do pl anes- do €3tud ios'
Ji.Jüri.íarí ¿ilós estr¡aió¡ a ia práctica proresional"')'
á."*i.i"ian ¿e semi narios, conferencias, mesas redondas'
;.;¿iii;";;;. i"r*¡""áá.o óon tgmas prof€slonalos v ci€n-

tíficos, que pefmitán un intorcambio de €xP€ri€ncias de
trabsio.
óór"ió.""¡an de la Sección con otras institu.c¡on€s a fin de
iáitai .on¡untamente tar€as de formación pormanonto
i.itia^ cititana de la s.E.P., l.c'E', Eosa $nsat' Acad€-
mia de Ciencias Módicas, Sscción de Psrco-log-ra V rsrqura-
tiía, secc¡ón de Hospitales dsl Colsg¡o de Mecl¡cos''
Éormac¡ón de-un centro d€ documentac¡ón quo asoguro

,ñ"'""n"i"nü información a los ps¡cól096 do los wancos
;'d.los modos de trabaio de la psicologf6'
Érli¡iüla. á-eait¡curos'científicc en ál Boletín dsl cot€-

"i" " 
én-.eu¡stas osp€c¡al¡zadas en psicologfa' corno axt€n-

ión de la *tiv¡dad d€ los ssminarios'

que ya funcionan.---s.-Sobr" la bÉc d€ est€ trabaio, la entidad- y el .carócÉr d€

la Séclón tendrán que tran8forma6€ en un Por¡odo bnava v elo
lt.t pJt-iti¿ totnai, en la AcaÍiblea General.. todos los acuer'
e; ;óa¿t i tuni:tonam¡ento v organizrlón. que par€¿can

iil.iJloi, 
"¡" 

ixcluir la renorrión total o Pa¡clel de 18 propia
Juñts' 

Barceloná 20 de Noviernbfe de 1975

Componan la cand¡dature:

Clrm€n ANGEL FERBER-- F.oi."ót" de la E.U. d€ Formaclón de proferorado de E'G'B'
Margarita GRATACOS ALEMANY- -'é"i i¡"¡i""t" psicológico do la c¡cuele JUAN XXlll'
Jordi SALES TORRANDELL--'é.;;;; d" áátrabit¡tac¡6n de Paráll¡is corebr¿l

Nuria SILVESTRE BENACH''-'É;.;;;;;e la Un¡vorridad Autónoma de Barcolon¡'
Concha COMAS Fl lU

óet Centro de PsicologlaTllica¿i, xo¡p¡tat st' Jorn ds gou

de Manresa.

Esta candidañrra está 4ovada por 5O ,mi€mbro3 da la Soc'

ción Profesional'
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J Cosn¡eL Ta!lcr Ediciones JB; Madrid
1975 (revisión del autor pan la edición
castellana, 1974; publicación originat en
francés, 1966).

Desde las primeras experiensias. '¿n el
laboratorio de Pavlov, el tema de las neuro-
sis experimentales ha susc¡tado gran inte-
rés, fundamentalmente por parte de los psi-
cólogos ocupados en el estudio de las neu-
rosis humanas. Este interés procede de las
semejanzas generales que podrían existir
entre los trastornos de componamiento
producidos en animales por determinadas
condiciones experimentales y las normas de
conducta característ¡cas de las neurosis hu.
manas. La existenc¡a de tal semejanza ha
sido, desde luego. el principal tema de con-
'troversia sobre las neurosis experimentales,
y las opiniones han variado desde quienes,
incluso dentro de los psicólogos orientados
hacia las teorías del aprendizaje, p¡ensan
que su estudio aporta muy poco a la com-
prensión de las neurosis humanas, hasta
quienes consideran que ambos fenómenos
pueden estar producidos por normas de es-
timulac¡ón análogas cuyos efectos sobre la
conducta an¡mal y humana son también se-
melantes.

N EU R OSIS E XPE R I ME NTA LES
DE LA PSICOLOGIA ANIMAL
A LA PATOLOGIA HUMANA

La presente obra es uno'de los escasos
intentos de sistematizar el conocimiento
ex¡stente sobre el tema, tarea necesaria si
se t¡ene en cuenta la variedad de fenóme-
nos con condiciones de desarrollo y sinto-
matologÍas diversas que han sido incluidos
en el término "neurosis experimental".
Cosnier conceptualiza las neurosis experi-
mentales como "trastornos experimentales
del comportamiento an¡mal, de larga dura-
ción, generalmente reversibles y provocados
por intervenciones func¡onales. es decir. s¡n
proced¡mientos farmacológ¡cos o psicoqui-
rúrgicos".

El autor ident¡fica entre los trabajos
publicados tres tipos generales de condicio-
nes experimentales productoras de trastor-
nos de comportam¡ento: discriminaciones
difÍciles, situaciones en que un aprendizaie
llega a ser finalmente irrealizable y estimula-
ciones excesivamente intensas. Estas condi-
ciones han producido efectos en tres nir¡eles:
trastornos generales del comportamiento,
trastornos de las relaciones sociales del ani-
mal y trastornos "psicosomáticos", reaccio-
nes que, según Cosnier, tendrían una signifi-
éación funcional, clmo reductoras de ten-
sión. Partiendo del concepto de homeosta-
sis y de refuerzo primario como reductor
de la motivación, y en base al modelo de
conducta consumidora, propone un esque-
ma teórico explicativo de esas reacciones;
según este esquema. el fallo en los mecanis-
mos retroact¡vos reguladores procedentes
de la consumición, producirla un incremen-
to del estado emocional (ansiedad), que lle-
van'a a recurrir a mecanismos reductores
secundarios a nivel conductual (o simbóli-
co, en el hombre). En caso de que tales
mecanismos también fallasen, la persistencia
de metabolitos en el organismo daria paso
a reacciones a nivel orgánico (rllceras gástri-
cas, trastornos cardiovasculares,..),

El diferente grado de reactiv¡dad de los
animales a las condic¡ones experimentales
descr¡tas lleva al análisis de los tipos ner-
viosos, concepto pavloviano que ha suscita-
do gran atención en 'los investigadores ru-
sos, entre los que destaca el grupo de Te-
plov. Cosnier anal¡za tanto estas aponac¡o-
nes como las de los investigadores de la
conducta animal que han estudiado la in-
fluencia de los factores amb¡entales sobre
la reactividad emocional o algunas aptitu-
des. La imponancia concedida al papel del
medio ambiente lleva al autor a la exposi-
ción de los principales conceptos resultan-
tes .de la investigación etológica sobre las
relaciones del animal con su mdio, Presta
también atención a las investigaciones en
las que se han producido cambios psicofi-
siológicos mediante la manipulación del
medio temprano del animal, o mediante el
sometimiento a diversas cond¡c¡ones de
existencia grupal, como la densidd de
población en terrenos cerrados,

Respecto a la relación entre neurosis
humanas y neurosis experimentales, Cos-
nier piensa que éstas sólo son comparables
a las neurosis humanas traumáticas y reacti-
!,as. cuya causa es una mod¡f¡cac¡ón brusca
del ambiente físico o una s¡tuación neuró-
gena actual, pero no a las que él califica
como neurosis "históricas" y que, de
acuerdo con el modelo psicoanalíiico, con-
sidera producidas por condiciones del am-
biente social de la infancia.

La mezcla ecléctica de investigaciones y
conceptos procedentes de campos de cono-
cimiento muy diversos. como la psicología.
psicofisiología, la etología o el ps¡coanál¡-
sis, es posiblemente la causa de la ambigüe-
dad presente a lo largo de toda la obra,
man¡f¡esta muy claramente en la terminolo-
gía utilizada y que muestra la dificultd de
la integración de talei campos de conoci-
m¡ento.

L AGUADO

INICIACION AL ANALISIS Y
TEBAPEUTICA DE LA CONDUCTA

Bobeft P. Libe¡man. Ed. Fontanella, Barce-
lona, 1974.

El libro de Liberman es una introduc-
ción comprensiva y rápida 'a lo que es la
terapia de conducta, conel f¡n de interesar
e iniciar en estas técn¡cas a personas que
no las conozcán,

El libro está dividido en dos partes, En 37



le orimera, se presentan los principios del

apándizaje que sirven de base a estas tec'

"ió"r I 
éit los que se apoya la terapia' Hav

ol"-É"t"t not;r que estos principios no

Joñ eiés¡vamente básicos. es decir que su-

;;;;';; bGn conocim¡ento anterior de

i"i ló.i"t del aprendizaie, pues delando de

ir¿o-lo. procesos de condicionamiento y

i?ri¿i-*ño"i.ientos básicos, se dirige di-
i""t"a"nta a considerar algunos aspectos

mái compteios de v¡tal importancia para

comorender los desarrollos expuestos en.su

t¡bro, Una vez presentada la informaclon
ieorica ¡ás¡ca en esta primeia parte. la se-

Jrntá-eio"ne la maneia de llevar a cabo la
ái¡caciOi de las terapias de conducta' re-

;;;i;'td; tánto los problemas que más fre-

"u"ntta"ttt" 
se han controlado por estos

;Jji;"iñ¿sis, dePresión, orenización
J"l-r¿o¡ti'ten hospitalario, delincuencia' re-

iü*. -oióÚr"rnas' 
escolares. aut¡smo"'), co'

mo lás'terapias más usuales englobadas ba-

¡. "i "oiátái" 
seneral de T' de C' (desensi-

L-¡l ü"¡bñ t¡tttñ,ática, implosión, eco nom ía

de fichas".)-- iJ.ui¿^ se hace alusión a otras técni-
cas iáraoéuticas tales como ps¡coterapia' te-

raoias d'e grupo... estableciéndose contín uas

á-.oait"ónós y considerando tanto las

coint¡dencias como los antagonismos entre

estas y las T. de C.----ü's 
eipos¡ciones en todo momento vie-

n"nápova'¿t. por casos clínicos e investiga-

"ionJi 
ríevaoai a cabo bien por el auto.r

mismo, bien por otros psicólogos' Los gm-

iilói d"pt¡""t¡tos y resúmenes de cada ca-

pituro ui"n"n a corroborar y aclarar la in-

formación dada.- gn-rn apéndice final, trata la apl¡cación
concreta de las técnicas conductualesalám-
úiio Jt-r" pareia y de la familia. exponien-
do 

"rttto 
'casos concretos de tratamientos'

El libro'.todo él,está escrito en forma
de ánseñania prográmada de tipo ramif ica'
do. lo cual apane de constituir una nove-

daá muy inteiesante para el posible lector'
trae consigo una serie de ventaias tales co'
t"l tá ,tpIa"t en su lectura, la adecuación
a ias carácterfsticas y conocimientos de ca'
da oersona, aprendiza¡e más eficaz"' y por
óiró tt¿o evitá los problemas de la excesiva

monotonía y lentitud que presenta la€nse-
ñ"n.a progiamada lineal. Hay que. hacer

i"-.¡i¿ti mánción especial de los resúmenes
finales que inserta en cada capítulo en los
qu" t""óg" los puntos claves tratados en el

m¡smo, tó que contribuye a una mayor cla-

ridad y utilidad.
Pero quizá el punto más interesante áel

l¡bro sea ía bibliograf ía comentada que pre-

senta al final del libro. Recoge alrededor
áe OB estu¿ios, entre libros y artículos de
iev¡itas espec¡alizadas, que para él.son los

rnát t"pt"i"nt"tivos del tema tratdo y.por
otra pá.te lo suficientemente variados co'

-o o'ara abarcar los diferentes aspectos de

estai terapias de conducta. De todos ellos
hace un comentario de su contenido y su

"til 
¡¿r¿ práctica que resulta extraordinaria-

mente orientador.
También t¡ene un apéndice final en esta

bibliografraen el que recorró las -principales
iev¡sia-s ded¡cadas a la publicación de estu-

dios relacionados con el análisis de la con-
ducta y su modificación, con algunas acla-
raciones orientadoras.

En resumen Podemos decir que es un

libro muy interesante tanto por su intro-
ducción al estado actual de las técnicas te'
rapéuticas de la conducta, como por su

forma de exposición con la que consigue
mantener el interés en el lector durante to'
do el libro, y tamb¡én por los valiosísimos
apéndices. especialmente el bibliográfico.

F. Labrador38

COMO MOD I F I CA R' LA CON DUCTA
. INFANTIL

C.J. Blackham
lusz, B. Aires, I

y A. S¡lbetman. Ed- KaPe-

973.

"Cualquiera que tenga la obligación de

sociuliiár,'"apacitar y educar a los niños es-

iá-¡niáórá¿o en el proceso de melorar o

rnoAii¡á, sus conductas' Pero se observa

iiJ"r"nt"rn""t" (cuando no siempre) que

ou¡tn"t realizan esta tarea suelen poseer

úni""rn"ntu nociones implícitas respecto a:

-obietivos a lograr

-foima de cambiar y fomentar las con-

ductas para lograi estos obietivos'

El primer aspecto los obletivos a lo'
orer. es un punto esencial al que no -suele
üái."t. irnpo.t"ncia suficiente en la psicolo-

oi"-áctral. Ouizá un poco cegados por el

Elit" 
-á. 

ias téQnicas de mgdificación. se

rno¿¡ti". pero sin ideas claras de qué o para

oué esa modif icación.---¿óu¿ t¡po de persona debe ser el ni-

ño? . resolver esto es esencial' De aquí se

oüi¿n'-1". conclusiones de- qué conductas
á"6"n t"i fomentadas y cuáles deben cam-
biarse. Parece ser que el t¡po de persona' o

más en concreto, el tipo de conductas que

debe tener el n¡ño en sus diferentes etapas

"uórutlu"r, 
o simplemente en sus diferentes

"oá¿Á, 
tát" vez ie ha formulado de forma

"iofi"¡ta. 
Los profesores tienen ¡deas vagas

de lo oue deben ser: honrados, respetuo-
sos,' esiudiosos, demócratas..' pero. estas

iá"át ni significan lo m'Emo para.cada oer-
sona ni debido a su falta de obletlvloil
son operativas'-- 

É¡in es verdad que algunos psicólogos'

H"v¡oñurst (1953)' Erickson (1963)' han

confécc¡onado listasde las conductas que

ááui"t"n tener los niños en las diferentes
o""á-Jt lu evolución, pero resultan toda'
viá-áemasia¿o .ambiguas. Además Zen fun-
cién oe qué principios o ideologías'- se

ánit""ion.n estas listas?, {son válidas? .o'
oor el contrario, Zen función de qué pr¡n'
[ü¡oi se deberian elaborar? El problema
oüeda abierto y la solución aunque se en'

ir*¿ no ha ll¿godo todavía, si bien.es
ourlqado hacer 

-mención de un psicólogo

"r"-tá oot ios años 40 habló de la necesi'
i; 'd;'Técn¡cos de Conducta (ingenieros

conduduales) que se encargarían de estu-
diar oué conductas eran las meiores para

cada óersona, fundándose esenc¡almente en
cr¡terios de su meior "adaptación al me-
dio".

Después de plantear este problema., el

libro só dedica ál segundo aspecto: cdmo
de hecho se puede modificar la conducta
del niño, basándose esencialmente en los
principios de la psicologra del aprendizaie.
'Para ello hace una pequeña introducción
de estos principios, pero no exponiendo la

teoría en general, sino centrándose en as-

oectos muv @ncretos y en orden a la in-
.ediata puesta en práctica de estos princi-
pios:

a.-Métodos para cambiar, reforzar o fo'
mentar la conducta'

b.-Métodos para extinguir la conducta
indeieable. doncie estudia los efectos del
i"tr"tto i del castigo y su valor práctico'

Posteriormente. las técnicas derivadas
de estos principios de aprendizale se dirj-
gen tanto a conseguir modificaciones de

bnductas que representan problemas clíni'
cos esoecíficos (que suelen eso sí, presen-

tarse ón la edad escolar): fobias, tartamu-
deo, llanto, conductas agresivas, niños que

iu"g"n 
"on- 

fuego'.. como a aspectos. más

á"n-erates de la si-tuación escolar: maneio de

ios oroblemas de la clase, ayuda a alumnos
tentbs o con dificultades de aprendizaie"''- 

D"O¡"" también al final un capítulo d.i'
rigiJo especialmente al asesoramiento de

lo-s oadres, tanto en lo que se refiere al es-

tud¡b de ia conducta de sus hiios como a

las formas de actuación ante los problemas
que pueden Presentar.' ü" 

"tpot¡"ión 
resulta amena y muy cla-

ra. viniendo acompañda de gráficos, resu-

rnbn.u v gran caniidad de reseñas de traba-
jos de-investigación en estas áreas' El es-
'qr"-" qr" súele seguir la exposición es

p....nt"i un estudio experimental sobre el

broblema que se intenta tratar en cada ca'
.o. desoués comentarlo y tratar de sacar las

concluiiones prácticas. La bibliografía re-

sulta extraordinariamente interesante y bas-

tante amplia.

OTROS LIBROS RECIBIÓOS

- A. R. Luria: Pequeño libro de una gran

-!-á.i". Taller de Ediciones J'B' Ma-

drid 1973. 162 Págine '

- ISAACSON Y otros:
Psicología Fisiológica.
nes J.B. Madrid 1974.

- BRENDAN l1AHEF: lr*roducción a la
i""estioaclOn en Psicopatologra' Taller
¿r Éoii¡ontt. J.B. Madrid 1974' 24o pá-

ginas.

- PETER L. BROADHUFIST: Ciencia de

la conducta animal' Taller de Ediciones'
J.B. Madrid 1973. 183 Págínas'

- Varios autores d¡rigidos por R' VOL-
CHER: Enciclopedia de la sexualtoao'
ÉJ¡ioriat lundamentos. 1975' 941 pfu¡'

nas.

- POWEL MARVIN: l-a Ps¡cología de la
náóiáscencia' Edhorial Fondo de Cultu-
." gcon¿.ica. 1975' 614 Páginas'

- ARMANDO BAULEO Y otros autores:
Psicolooía v Sociología de Grupos' Eot-

i"ii"l -r1n¿:a-entos' -1 974. 293 p¿íginas'

Maite MENDEZ

lntroducción a la
Taller de Edicio-
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